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M U N D O G A L L E G O , al reaparecer en el camino de la vida en 
esta segunda época de su existencia, como portavoz informati­

vo y literario del Centro Gallego de Madrid, desea a todos sus amigos, 
suscriptores, socios y lectores un V E L I Z A Ñ O 1959-

L a Revista M U N D O G A L L E G O apareció por primera vez en el 
año 1932. E n aquella su primera época se publicaron tres números, 
que fueron el exponente de un esfuerzo, quizá más bien personal, con 
el deseo y el sentir de la Junta Directiva del Centro Gallego, que ne­
cesitaba un órgano oficial por el que poder informar a sus socios, pai­
sanos y simpatizantes de la labor realizada y también de los proyectos 
de la sociedad. 

Galicia, por otra parte, bien merece tener una Revista representa­
tiva y digna en la capital de la Nación, que dé a conocer toda su gran 
aportación a la historia de España, que encontró en esta maravillosa 
región sus mejores hombres, sus más esforzados soldados, sus más 
doctos gobernantes, sus más preclaros tribunos, sus más ilustres ar­
tistas, literatos y Santos, como San Redro de Mezonzo, que nos enseñó 
a rezar a nuestra Madre común, la Virgen Santa María, la más tierna 
y sentida de las oraciones: la Salve; la que hoy y siempre rezan nues­
tros marineros en los momentos de peligro y en los más críticos de su 
vida en sus cotidianas luchas con las furias del Océano. 

M U N D O G A L L E G O sabe valorar todo el esfuerzo que pide y 
toda la colaboración que necesita; la solicita y la pide con el mismo 
desinterés y la misma comprensión que espera encontrar en cuantos 
tengan la amabilidad y la gentileza de prestársela: amigos, lectores, 
paisanos, anunciantes, suscriptores y simpatizantes. 

Evidentemente, M U N D O G A L L E G O conoce y valora sus mu­
chas dificultades; muchas miserias humanas que ha de «topar» en el 
camino y para las que ha de tener toda la comprensión necesaria. 
Vuelve sus ojos al pasado y se encuentra en aquel otro camino, allá 
en el medievo: en el camino del peregrinaje. ¡Cuántos emprendían 
aquel camino partiendo de una encrucijada, en la que se levantaba un 
crucero! Allí se despedían, y con la escarapela, el bordón, la calabaza 
y el zurrón partían por la «Ruta de Luz». Pero... ¡cuántas dificultades! 
Dice el «Libro de peregrinos» que el camino estaba infestado de pe­
ligros: salteadores, osos, lobos y hasta las aguas de muchos ríos esta­
ban infectas y criaban barbos y otros peces contaminados. Pero el pe­
regrino tenía fe; caminaba sin desmayo, con la esperanza de llegar y 
postrarse ante la tumba del intrépido Hijo del Trueno. ¡Ultreya! ¡Ade­
lante, siempre adelante! 

Todo esto lleva consigo también un algo de Quijote, quizá un 
mucho. Pero ya antes M U N D O G A L L E G O se había abrochado una 
vieja armadura, por lanza esgrime únicamente una modesta pluma y 
por escudo lleva su propia portada. Sabe que tiene que luchar... mo­
linos de viento, ejércitos de sombras; en fin, mil obstáculos. Pero esta 
lucha es su estímulo para seguir el camino trazado. Y no desmayar la 
consigna. Todos los que tengan buena voluntad serán bien recibidos. 
¡Ultreya! 

Y en este empeño, M U N D O G A L L E G O desea a todos un F E ­
L I Z A Ñ O y muchas prosperidades. 

E L D I R E C T O R 

2—MUNDO G A L L E G Q 
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Homenaje al General 

Excelentísimo Señor Don 

Constantino Lobo Montero 

E n el año 1945 fué elegido Presidente del Centro 
Gallego de Madrid el Exorno. Sr . D. Constantino Lobo 
Montero. Catorce años consecutivos al frente de la 
Sociedad son un exponente, en verdad, lo bastante elo­
cuente de l a acertada labor que nuestro Presidente 
ha llevado a cabo y de l a eficacia de su gest ión en 
etapas de dificultades y de equilibrio indiscutibles, y a 
que al hacerse cargo de la Presidencia el señor Lobo 
Montero, el Centro Gallego ten ía problemas económi­
cos, de local y de distinta índole, que sólo su prestigio 
ha podido superar con la colaboración de sucesivas 
Juntas Directivas; pero, sobre todo, por su dinamismo 
y su gran entusiasmo. 

E l Excmo. Sr . D. Constantino Lobo Montero ha 
ascendido hace pocos meses a General de Brigada del 
A r m a de Art i l ler ía , por cuyo motivo la Junta Direc­
t iva del Centro Gallego de Madrid tomó el acuerdo 
de rendirle un homenaje, que sea la demost rac ión del 
sincero afecto y profunda admirac ión que sus amigos 
y paisanos esparcidos por todas partes sienten por tan 
fausto acontecimiento. 

E l señor Lobo Montero es, además , Presidente de 
la Federac ión de los Centros Gallegos. Todos conocen 
y saben de sus virtudes, su hombr ía de bien y sus me­
recimientos en general, lo que nos releva ahora de 
hacer mér i to a los mismos; pero sí cabe a ú n hacer 
saber que aquel que desde la presidencia de este Cen­
tro y desde otros cargos organizó tantos actos en ho­
nor de sus paisanos y amigos declinaba en esta oca­
sión el que se acordó tributarle, y fué preciso recor­
darle la obligación de someterse a la disciplina social 
para que aceptase éste, a l que por tantos motivos es 
acreedor. 

E s deseo de la Junta Direct iva y de los socios del 
Centro Gallego obsequiarle con el distintivo m á s des­
tacado de los de su nueva ie ra rquía castrense—el fa­
jín de general—de la calidad que corresponde al gran 
afecto que hacia él SUDO crear en cuantos le tratamos, 
oara lo cual fué abierta una suscripción, a la que se 
han adherido gran n ú m e r o de amigos, paisanos, enti­
dades y organismos. 

E l General Lobo Montero ha sido designado para el 
alto puesto de mando de Gobernador mil i tar de E l 
Fer ro l del Caudillo y General-jefe de la Agrupación 
Especial de Costa; con este motivo, el Casino ferro-
lano le ha ofrecido un gran homenaje, a l que asist ió 
un n ú m e r o inusitado de socios y comensales, ocasión 
propicia para que sus muchís imos amigos, paisanos y 
consocios le demostraran el cariño, l a s impat ía y l a 
estima en que le tienen. 

Pres id ió la mesa el Cap i tán General del Departamen­
to, Almirante don Pedro F e r n á n d e z Mart ín , a cuya 
derecha estaba el señor Lobo Montero, y a la izquier­
da, el Presidente del Casino, don Anselmo Seoane 
P a m p í n Vázquez. A los postres pronunció unas pala­
bras para saludar y felicitar a l General Lobo el Pre­
sidente del Casino, cediendo seguidamente l a palabra 
al socio m á s viejo y m á s antiguo, don Guillermo 
W. Mar t ín , quien, con palabra cálida, ofreció el aga­
sajo con la sinceridad y la elocuencia de sus noventa 
y dos años, que saben conocer y apreciar la val ía de 
las personas y de los hombres nobles, como lo es el 
General Lobo Montero. 

Seguidamente habló, en nombre de la ciudad, el A l ­
calde, señor Dopico González, que tuvo para don 
Constantino los m á s afectuosos elogios. 

Finalmente, se levantó el general Lobo, que recibió 
el homenaje de una clamorosa ovación; pronunció un 
emocionado discurso de agradecimiento, repi t iéndose 
al final la ovación. Por úl t imo, recibió la felicitación 
de los comensales. 

L e fueron ofrecidos al General Lobo Montero otros 
homenajes y agasajos, no debiendo silenciar el acto 
solemne de la imposición del fajín de General de A r ­
ti l lería por el Cap i t án General de l a V I I I Región Mi­
litar, don F e r m í n Gut ié r rez de Soto, acto que tuvo 
lugar en la Residencia de Oficiales del Ejérci to . 

E n Santa Cruz de Mera, del Ayuntamiento de San­
ta Marta de Ortigueira, le ha sido entregado a l nuevo 
Gobernador mil i tar de E l Fer ro l del Caudillo, exce­
lent ís imo señor don Constantino Lobo Montero, un 
sable de honor. A l acto asistieron las autoridades y 
numerosas representaciones. 

E l Ayuntamiento de Mugardos le rindió igualmente 
un cálido homenaje, ofreciéndole un bas tón de mando, 
adquirido por suscripción popular. A este acto asis­
tieron destacadas personalidades de E l Ferrol , L a Co-
ruña . Santiago de Compostela y de Betanzos. E n ésfp, 
lo mismo que en el de E l Ferrol , el Centro Gallego de 
Madrid estuvo representado por el socio de l a entidad 
don Benito Alvar iño Grimaldos. 

L a C á m a r a Oficial de Comercio. Industria y Nave­
gación de L a Coruña t r i b u t ó al General Lobo Mon­
tero un cálido homenaje ín t imo de afecto y de adhe­
sión con motivo de su ascenso a General v de su nom­
bramiento de Gobernador mil i tar de E l Fer ro l del 
Caudillo. Asistieron destacadas personalidades y la 
casi totalidad de las Juntas Directivas de las citadas 
cuatro entidades. 

Mañón, Cedeira, Valdor iño y Bece r r eá (Lugo) de­
mostraron asimismo a l General Lobo su agradecimien­
to con sentidos homenajes de s impat ía y afecto. 

M U N D O G A L L E G O — 3 
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Entidades españolas de ámbito nacional y s u protección 
sobre (Galicia 

E L BANCO DE C R E D I T O L O C A L D E ESPAÑA 

ANTECEDENTES 

Los Estatutos de esta Institución, creada por De­
creto-Ley de 23 de mayo de 1925, establecen como 
fin primordial el de impulsar el fomento y progre­
so de las Corporaciones locales mediante la colabo­
ración financiera en cualquiera de las siguientes for­
mas: apertura de créditos, emisión o seguro de em­
préstitos; concesión de anticipos y contratación de 
préstamos reembolsables a corto o largo plazo; con­
versión total o parcial de deudas y operaciones de 
Tesorería que autoricen las leyes. 

E n contrapartida de sus operaciones de crédito, 
el Banco emite C E D U L A S D E C R E D I T O L O C A L , 
con la garantía de todas las anualidades contratadas 
con las Corporaciones; e, indistintamente de todos 
los derechos, acciones y bienes, con hipoteca o sin 
ella, afectos por aquéllas en cumplimiento de sus 
obligaciones con el Banco, todos los bienes y valo­
res que forman el activo de la Institución garanti­
zan también las Cédulas en curso. 

INSTRUMENTO FUNCIONAL 

Para poder dar cumplimiento a sus fines, ha crea­
do diversas emisiones, de las que se hallan en circu­
lación siete,, denominadas C E D U L A S D E C R E D I ­
T O L O C A L , con lotes, correspondientes a los años 
1942, 1944, 1949, 1952, 1954, 1956 y 1958, por 
un nominal en junto de pesetas 6 .654.535.500. 

También ha emitido otros valores: las Cédulas 
de Crédito Local Interprovincial y los Bonos Expo­
sición Internacional, de los cuales el nominal en 
circulación, respectivamente, es de 1.068.359.500 y 
de 15.957.500 pesetas. 

Las Cédulas con lotes, que devengan el 4 por 100 
de interés anual, libre de impuestos, pagadero tri­
mestralmente, son amortizables a la par mediante 
sorteos anuales en el plazo máximo de cincuenta 
años, además de los sorteos periódicos con premios 
o lotes, cuyas cuantías oscilan entre el importe del 
título y un millón de pesetas, además del reembolso 
del nominal amortizado. 

Como complemento de estos sorteos hay otro en 
diciembre de cada año para dotar a las Cédulas del 
carácter de Preferentes, sin amortización de los tí­
tulos. 

Consiste esta modalidad en adjudicarles un pre­
mio anual permanente del 1 por 100, pagadero en 
marzo de cada año, y una prima de amortización, 
que es inicialmente del 5 por 100 y que se incre­
menta cada año en un entero, siendo tanto el so-

4 — K U N I X ) G A I A E G Q 

breinterés resultante como el incremento de la pri­
ma de amortización revisables al alza. 

Las Cédulas Preferentes resultantes del sorteo de 
diciembre de 1957 disfrutarán durante su vigencia 
del interés normal del 4 por 100 un sobreinterés 
anual por premio del 1 por 100, y tendrán una pri­
ma de amortización, que durante el año 1959 es 
del 6 por 100 y que se incrementa a razón de un 
entero por año. 

Todo lo anterior será aplicable a las Cédulas Pre­
ferentes como resultado del sorteo de diciembre de 
1958, salvo la prima de amortización, que durante 
el año 1959 será de un 5 por 100, también incre-
mentable en el 1 por 100 por cada año que trans­
curra. 

Cuando una Cédula Preferente es amortizada, pue­
de hacerse efectivo su importe más la prima, o tras­
ladarse el derecho a otra vigente, manteniéndose en 
esta última todas las características de sobreinterés 
fijo anual e incremento de la prima de amortización. 

Los inversores de la región gallega han mostrado 
siempre su predilección por las Cédulas de Crédito 
Local con lotes, demostrado cumplidamente por la 
concurrencia a las suscripciones de estos títulos a 
través de los treinta y tres años de existencia del 
Banco y muy concretamente cuando se efectuaron 
las conversiones de títulos municipales por Cédulas, 
en Vigo, L a Coruña, Santiago y Ferrol. L a Banca 
regional y las Cajas de Ahorro contribuyen eficaz­
mente en este orden de cosas. 

ACTUACIÓN EN GALICIA 

L a actividad del Banco con respecto a Galicia se 
cifra en más del 7 por 100 de su volumen de con­
tratación, ya que de los 10 .000.000.000 de pesetas 
que arroja la cifra de préstamos contratados en toda 
España, 723.000.000 corresponden a esta región. 

E l primer préstamo formalizado en Galicia fué 
con el Ayuntamiento de Villagarcía de Arosa en el 
año 1925, por 1.500.000 pesetas, con el que se ini­
ció la transformación de la ciudad, ya que se abor­
daron los proyectos de aguas, alcantarillado, merca­
do y escuelas. Este préstamo hacía el número 5 de 
los contratados por el Banco en toda España. 

Le sigue cronológicamente otra operación en la 
capital de L a Coruña por 4 .500.000 pesetas en el 
año 1926, que hacía el número 22 . E l casi inme­
diato, número 28, se firma con la Diputación de 
Orense por 1.000.000 de pesetas. 

pn la provincia de Lugo, el Ayuntamiento de V i -
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Dos gallegos: E l Alcalde de L a Coruña , D . Alfonso Molina (q. D . h . ) , y el Director del Banco de Crédito 
Loca l de España , D. José F a r i ñ a , en el acto de la f i rma del contrato de p r é s t a m o a dicha capital, para 
resolver el problema de abastecimiento de aguas, en colaboración con el Estado, el 24 de abri l de 1958 

vero contrata en el mismo año de 1926 un présta­
mo, que hace el número 79, por 27.500 pesetas. 

Las provincias que acusan un volumen de con­
tratación más elevado, con pequeña diferencia, y 
por este orden, son L a Coruña y Pontevedra. 

Las operaciones se formalizaron, no tan sólo con 
Ayuntamientos y Diputaciones, sino también con las 
Mancomunidades Sanitarias Provinciales, si bien l i -
jnitadas a las de Lugo y Pontevedra, que lo solici­
taron del Banco. 

Aparte lo anterior, las Diputaciones Provinciales 
gallegas, al formar parte desde el primer momento 
de la Mancomunidad de Diputaciones de Régimen 
Común, constituida el año 1928, participaron en los 
capitales que se destinaron a la construcción de 
nuevos caminos en colaboración con los Ayunta­
mientos. 

Las inversiones se dedicaron a atender a todas las 
finalidades autorizadas por la Ley a cargo de di­
chas Corporaciones, siendo financiadas con prefe­
rencia las de establecimiento de servicios, en gene­
ral de carácter reproductivo, como abastecimiento 
de aguas, alcantari:ado, mercados y matadero; aun 
cuando también fueron atendidas aquellas otras de 
interés social, concretamente, edificios escolares, o 
benéfico-sanitarios y demás. 

Arroja un volumen importante la cantidad desti­
nada a la ejecución de proyectos de caminos veci­
nales; y en los últimos años también se aprecian 

importantes partidas destinadas a urbanización, aten­
diendo las exigencias del pujante crecimiento de los 
núcleos de población, grandes y pequeños; pero es 
seguro que los vecinos de las grandes ciudades ga­
llegas, y más concretamente los miembros de las 
Corporaciones locales y sus funcionarios, tienen pre­
sente que la cooperación crediticia del Banco, co­
rrespondiendo a la solvencia de las haciendas res­
pectivas, permitió resolver problemas acuciantes en 
el abastecimiento de agua y urbanización, como en 
los casos que conocemos de Villagarcía, Orense, 
Pontevedra, Santiago, Vigo, L a Coruña y Lugo, es­
timando del conjunto las de mayor volumen, por 
orden cronológico. 

E l detalle de otros aspectos de la cooperación del 
Banco a Municipios grandes y pequeños directa­
mente, o la que resulta a favor de los pequeños nú­
cleos de población en el medio rural, a través de las 
Diputaciones, haría interminable este trabajo. 

Como final, recordemos la gran figura del proto-
mártir de España, impulsor y primer Gobernador 
del Banco de Crédito Local, ilustre gallego, don 
José Calvo Sotelo; y también, el homenaje rendido 
por las Corporaciones españolas al Banco con mo­
tivo de haberse cumplido el X X V aniversario de su 
creación, que se perpetúa en los salones de la Ins­
titución en artístico pergamino, que honra al Ban­
co y a las Corporaciones que han sabido estimar su 
actuación. 

M . FRAGA DE LIS 
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Recuerdo a Don Alfonso Molina, Alcalde 
de L a Coruna, fallecido en Río de Janeiro 

Aprovechando este viaje del señor Mo­
lina, el Presidente del Centro Gallego de 
Madrid, Excmo. Sr . D . Constantino Lobo 
Montero, envió un mensaje de cordialidad 
a l a colonia gallega en el B r a s i l , hacién­
dole su embajador y en t regándo le sendas 
cartas para el Presidente de la Casa de 
Galicia, en Río de Janeiro, y para el de la 
Casa de Galicia (Hogar E s p a ñ o l ) , de Sao 
Paulo ( B r a s i l ) , cuyo texto se transcribe: 

E l día 25 de noviembre del pasado año 
1958 falleció en Río de Janeiro ( B r a s i l ) 
el Excmo . Sr . D . Alfonso Molina Brandao, 
alcalde de L a Coruña . 

Don Alfonso Molioia formaba parte de 
la comisión española que, presidida por el 
Director-Gerente del Banco Españo l de 
Crédi to Loca l , don José F a r i ñ a F e r r e ñ o , 
as is t ía a l V I I Congreso Interamericano de 
Municipios, que se celebraba en la capital 
brasi leña. 

Mi querido amigo y paisano: 

L a oportunidad que me brinda mi gran amigo y co te r r áneo nuestro Alfonso Molina Brandao, Alcalde del 
Excmo. Ayuntamiento de L a Coruña, con motivo de su próximo viaje a l B r a s i l la aprovecho con verdadera sa­
tisfacción para enviar, por conducto de tan idóneo embajador, a l a colonia gallega de esa ciudad el m á s cordial 
saludo del Centro Gallego de Madrid y el testimonio de mi sincero y personal afecto a l entusiasta Presidente de 
esa Sociedad hermana. 

E l señor Molina se ha hecho acreedor por su gran amor a Galicia, por su laboriosidad en beneficio de su 
Coruña, por su desprendimiento y por su s impat ía personales a l car iño no sólo de los coruñeses , sino t a m b i é n 
de todos los gallegos; y estas circunstancias, tan poco frecuentes, son las que, por otra parte, me obligan a 
util izar su mediación para trasladar a Vds. el recuerdo de sus paisanos, que desde sus cargos, m á s o menos 
representativos, contribuyen siempre a l mayor esplendor y verdadera redención de nuestra Galicia. 

Me es muy grato hacerle presente mi consideración m á s distinguida, quedando suyo affmo. amigo, q. e. s. m., 

Edo. : Constantino Lobo Montero. 

De la eficacia de la embajada del señor Molina Brandao (q. e. p. d.) y de la emoción y a legr ía con que fué 
recibido por nuestros paisanos en el B r a s i l son elocuente expresión las cartas que los Presidentes y Directivos 
de las mismas envían a l Presidente del Centro Gallego de Madrid, Excmo. Sr . D . Constantino Lobo Montero. 

C A S A D E G A L I C I A 
(Hogar Español) 

R ú a Sao Joaquín , 567. T e l . 37-5967 
S A O P A U L O 

Bras i l , 25 de noviembre de 1958. 
Sr . D . Constantino Lobo. 
Presidente del Centro Gallego de 
M A D R I D 

Estimado paisano y colega: 
De manos de nuestro ilustre paisano D. Alfonso Molina Brandao, s impát ico y culto Alcalde de l a ciudad de 

L a Coruña, recibo el emotivo mensaje que ese Centro Gallego^hermano en l a galleguidad—nos envía aprove­
chando su viaje a estas tierras hermanas del Bras i l , donde tantos hermanos nuestros tienen sus afanes, sus in­
quietudes, sus anhelos y muchas veces... su sepultura. 

Recibimos y escuchamos por labios del Sr . Molina el texto de su fraterno mensaje. H a y entre sus frases y 
mis sentimientos afinidad completa y absoluta. Y ese mensaje suyo que nos llega a t r avés del At lánt ico , mar 
que tiene para el gallego una significación casi mís t ica del mar de la t ierra de promisión, viene a darnos m á s 
aliento, m á s ansias en nuestro quehacer: l a mayor gloria de Galicia y su honra en tierras extranjeras. 

Gracias, amigo Presidente, por haberse acordado de nosotros. Pobres que somos—la mayor í a somos obreros 
manuales—no por eso no dejamos de sentir y saber valorizar los testimonios de cariño, afecto y fraternidad de 
nuestros hermanos de ese lado del mar. S u mensaje nos da aliento, fuerza para continuar nuestras jornadas sin 
olvidar aquello que nos es m á s puro: España , Galicia y aquellos seres que vivos o bajo l a h ú m e d a t ierra del 
cementerio de la aldea o de l a ciudad gallegas velan por nosotros, nos envían nostalgia y nos animan a l retorno, 
un retorno siempre discutible e incierto, porque como seres humanos no nos cabe sellar nuestro destino ni nues­
tro m a ñ a n a . 

Es t e puñado de gallegos de las m á s apartadas zonas de nuestra geografía gallega, este puñado de hijos de 
Galicia, de los cuatro puntos de nuestra Galicia inolvidable y querida, envían a usted y a sus compañeros de 
Directiva, asi como a los socios de ese Centro modelo, su gratitud por el recuerdo y su testimonio de fraternidad 
gallega. 

Firmado. Firmado. 
Manuel D u r á n Soto. Angel Nieto Vicente. 

P R E S I D E N T E Secretario de Cul tura 
P . D.—Quiero, aprovechando esta oportunidad, abusar de su generosidad para pedirle un favor. ¿ P o d r í a el Cen­

tro Gallego de Madrid enviarnos alguna parti tura de mús ica gallega (popular y polifónica) para nuestra 
Masa coral? Necesitamos de ellas y no nos es fácil conseguirlas. Mi l gracias anticipadas en mi nombre 
y en el de Galicia, pues ello a l fin va todo por Gal ic ia y l a divulgación de su dulce música en estas tierras. 
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C A S A D E G A L I C I A 
Fundada en 27 de mayo de 1947 
Sede: R ú a do Mercado, 22/24-3" 

R I O D E J A N E I R O 

Río de Janeiro, diciembre de 1958. 
Sr . Presidente del Centro Gallego. 
M A D R I D 

De mi mayor consideración: 
E n nuestro poder l a suya con fecha 6 ppdo., la que ha tenido a bien enviarnos por el insigne D. Alfonso 

Molina Brandao (q. e. p. d.). Cuando efectuaba en nuestra Secretaria la entrega de los mensajes a nosotros des­
tinados ocurr ió lo imprevisto, que abaló nuestros espí r i tus de forma sorprendente, pocas horas bastaron para 
exhalar el ú l t imo suspiro desde aquel instante t r ág ico ; mur ió D. Alfonso hablando de Galicia, podemos decir sin 
temor a errar que m u r i ó por Galicia. Deja un puesto vacante, que difícilmente se rá ocupado, pues las virtudes 
que le adornaban son incomunes y de difícil paralelo. 

Señor Presidente, en Río batallamos incesantemente por la grandeza de nuestra inmortal Galicia, nuestras 
conquistas son lentas, m á s precisas, y no es t á lejano el día en que podremos ofrecer a l a colectividad gallega 
aquí radicada algo esplendoroso. 

Disponga de todos nosotros de la forma que mejor le convenga. 
„ • Siempre a sus órdenes, 

E L S E C R E T A R I O G E N E R A L . 

E l día l l i de noviembre, según informa don José F a ­
r iña , hab ían terminado 'práct icamente las sesiones del 
V I I Congreso Interamericano de Municipios y el día 16 
tuvo lugar el ú l t imo acto. No obstante, don Alfonso 
Molina decidió quedarse unos días m á s en Río de J a ­
neiro para cumplir la embajada que le hab ía sido en­
comendada por el Presidente del Centro Gallego de 
Madrid cerca de las colectividades gallegas residentes 
en el B r a s i l y otras de c a r á c t e r profesional, como era 
la vis i ta a la nueva capital de Bras i l i a , Sao Pauto y 
Santos, y alguna otra recepción con las autoridades 
bras i leñas , que había tenido que i r demorando. 

Cuando hablaba a nuestros paisanos y socios de la 
Casa de Galicia, de Río de Janeiro, agotado el rau­
dal de palabras de su corazón—comunica t ambién 
nuestro paisano, amigo y consocio don Eleazar Be r ­
mejo Doval, ahora gerente general del Hotel E x c e l -
sior, en Copacabana (Río de Janeiro)—, aZ gran ga-
llello, amigo de todos y alcalde de L a Coruña, Alfon­
so Molina, se le escapó, hablando a los gallegos socios 
de la Casa de Galicia, hasta el alma. L o dió todo, dió 
t ambién su vida, porque era así de generoso y de es­
pañol . 

L a llegada de su cadáve r a Bara jas const i tuyó una 
au t én t i c a manifes tac ión de duelo. Acudió a recibirlo 
una nutrida represen tac ión del Gobierno y una gran 
muchedumbre de la colonia gallega, as í como la Jun ta 
Direct iva del Centro Gallego de Madrid. E l Subsecre­
tario de la Gobernación, Excmo. Sr. D . L u i s Rodr íguez 
de Miguel, que ostentaba la representac ión del Minis­
tro, le en t regó a l primer teniente de alcalde de L a 
Coruña las insignias de la Gran Cruz de Beneficencia 
que el Gobierno español le otorgó a don Alfonso Mo­
lina Brandao a t í tu lo pós tumo. 

Millares de testimonios de pésame llegaron a la fa ­
mil ia del finado y a l a Corporación Municipal, entre 
ellos uno personal de S. E . el Jefe del Estado y señora. 

A l cadáver de don Alfonso Molina le fué impuesta 
t ambién la Medalla de Oro de la ciudad y L a C o r u ñ a , 
en una manifes tación impresionante, se sumó a l duelo 
por la pérd ida de su querido alcalde. 

E l Director del Banco de Crédi to Loca l de 
España , don José F a r i ñ a Fe r r eño , y don A l ­
fonso Molina Brandao al tomar el avión para 

asistir a l V I I Congreso Interamericano de 
Municipios, celebrado en Río de Janeiro 
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DON EDUARDO B A R R E I R O S RODRIGUEZ 
U n día cualquiera de un año todavía no muy lejano 

l legó a Madrid don Eduardo Barreiros, trayendo en 
su cerebro unas ambiciosas ideas y bajo el brazo una 
cartera con unos proyectos bien madurados. Todo pa-, 
recia una quimera, pero d e t r á s de esa quimera habla 
un hombre con voluntad tallada en carne de roble 
nacido en l a vega orensana y con confianza en si mis­
mo y conciencia clara de sus hechos y de sus accio­
nes. Don Eduardo Barreiros se había hecho a sí mis­
mo, él sabía lo que eso cuesta y el tesón que se ne­
cesita para llegar e imponerse en el camino de l a 
vida; por eso tenia confianza y ten ía fe en el triunfo. 

Busca, anda, examina y estudia sobre el terreno los 
pasos preliminares para el desarrollo de sus ideas, y 
los planos, sacados de su relativamente pequeña car­
tera, empiezan a adquirir forma de algo que y a exis­
te. Don Eduardo Barreiros... no descansa, pero ve cre­
cer su confianza a medida que sus ideas van siendo 
realidad, ha nacido la Empresa Barreiros Diesel, S. A . 
L a gran obra de una m á s grande voluntad y a existe, 
ahí e s t á con el complicado mecanismo de l a Facto­
ría de Villaverde. Hoy, aquella quimera que a cual­
quiera podría an to já r se le un sueño o una pesadilla 
anda por sí sola, corre por todos los caminos del mun­
do y grita con voz recia y bronca de motor que arras­
tra toneladas y toneladas de realidades; lo que puede 
una voluntad, lo que puede conseguirse con trabajo y 
a donde puede llegarse con honradez y caballerosidad. 

Don Eduardo Barreiros Rodríguez, es, por otra par­
te, un hombre sencillo, afectuoso y cordial. F igura ta­
llada a golpes, que, en l a ininterrumpida tarea, sabe, 
por su esfuerzo, valorar el de los demás ; quiere y se 
hace querer de sus colaboradores en ese difícil mar i -
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daje de la dura e inflexible concepción del deber y l a 
emotiva comprensión del sentimiento. E n suma, sabe 
ser a l mismo tiempo el Jefe que impone, el maestro 
que enseña y el amigo que comprende y quiere. Con 
talento y comprensión sabe ganar el respeto y l a ad­
mirac ión de todos. 

L a compleja tarea de dirigir y organizar unas gran­
des F a c t o r í a es, para él, una labor sencilla, porque a 
ella se ha entregado con todo el ardor de su juventud; 
la vive a diario en prolongadas tareas de intensivo t ra­
bajo, junto a sus máqu inas , junto a sus productores, 
codo a codo con sus técnicos, siendo el verdadero lazo 
de unión de ese maravilloso equipo de colaboradores 
del que ha sabido rodearse. 

E s el primer productor de su Empresa, y no a t í tu lo 
de honor, sino por el gran esfuerzo físico e intelectual 
que a diario rinde a su industria. Y porque sabe hacer 
—y hace—lo que manda, nadie discute sus órdenes ; 
antes bien, todos las realizan con alegre satisfacción. 

S u vida es tá en su F a c t o r í a de Villaverde, preocu­
pado de su desarrollo, planeando nuevos métodos de 
fabricación y pendiente hasta de los menores detalles 
de su evolución. 

Un hombre y los mejores años de su juventud dedi­
cados a l trabajo. U n hombre ejemplar, que no sabe 
siquiera envanecerse con el legitimo orgullo de haber 
creado una gran Empresa; un trabajador más—por 
muchís imos mér i tos el primero—de los que integran 
las grandes Fac to r í a s de Barreiros Diesel, S. A. , que 
en el intervalo de muy pocos años se ha colocado a 
la cabeza de las de su especialidad por su esfuerzo 
creador y productor. 

E . R I Ñ O N 
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Homenaje a Rosalía de Castro 
y Manuel M. Murguía, en el 

I Centenario de su Boda 

E l día 10 de octubre de 1858 contrajo matrimonio la eximia poetisa gallega Rosalía de Castro con el ilustre 
poeta e historiador de Galicia don Manuel M. Murgu ía . L a ceremonia nupcial se celebró en la iglesia parroquial de 
San Ildefonso, de Madrid. 

A l cumplirse el I centenario de esta efemérides, el Centro Gallego acordó conmemorarla con la brillantez que 
meréce la memoria de este inmortal matrimonio: Rosalía de Castro, cantora de la raza, y Manuel M. Murguía , his­
toriador y patriarca de las letras, que por su personalidad y su obra de investigación, sin igual en su tiempo, mere­
ció la estimla y el rango literario en que se le tenía y se le sigue teniendo memoria. 

E l programa de actos y la organización de éstos co r r ió a cargo de la Comisión de Cultura, que los l levó a feliz 
t é r m i n o con gran brillantez, invitando para asistir a és tos a la única hija superviviente del matrimonio Rosal ía-
Murguía , doña Gala Murgu ía de Castro, que vino expresamente desde L a Coruña, pese a su avanzada edad, acce­
diendo a la invitación que le hizo el Centro Gallego, que aprovechó su estancia en Madrid para hacerle entrega de 
la pensión de 18.000 pesetas que le fué concedida para el año 1958. 

Los actos comenzaron el día 10 de octubre, a las doce de la m a ñ a n a , con una misa de réquiem en l a iglesia 
parroquial de San Ildefonso, oficiada por el sacerdote gallego don José Mar ía Váre la Porto, y a l a que asistió el 
Secretario general del Instituto Español de Emigración, don Florentino Díaz Reiz; don R a m ó n Otero Pedrayo; los 
Vicepresidentes del Centro Gallego, don Jaime Alfonsín Cás t re los y don Faustino Velloso Pé rez -Ba ta l lón ; el Secre­
tario general, don Camilo Vizoso Cortizo; don José Caá m a ñ o Bournacell, don Fernando Cendán Pazos, don José 
Ramión Fernández-Oxea , don Manuel Hermida Balado, de la Comisión de Cul tura . L a Comisión de Ar te y demás 
directivos y socios del Centro Gallego. 

A l final del acto religioso, el reverendo don Avelino Gómez Ledo, P á r r o c o de San Agust ín , ilustre escritor 
y miembro de la Rea l Academia Gallega, pronunció unas emotivas palabras alusivas a la personalidad de Rosalía 
de Castro y Manuel M. Murgu ía y a su matrimonio. 

Discurso de D. Avelino Gómez Ledo 

Hoy hace un siglo que en este 
mismo lugar sagrado santificaron 
sus amores, celebrando su matrimo­
nio canónico, nuestros dos máximos 
luminares gallegos Manuel Murgu ía 
y Rosal ía de Castro: ¡ A r c a d e s 
ambo! 

Cada uno de por sí es legí t ima 
gloria de l a tierra, y los dos unidos 
en coyunda incomparable forman 
bel l ís ima constelación en nuestro 
cielo literario. 

Mucho se ha escrito sobre en­
trambos, y aunque no es tá dicho 
todo acerca de sus personalidades 
señeras en las letras, todavía se ha 
estudiado menos la calidad humana 
y el sentido religioso de este varón 
y de esta mujer, fundadores de un 
hogar que puede mostrarse paradig­
ma de virtudes, en el que Rosalía, 
en medio de sus muchos hijos y 
asaltada por tantos dolores, realice 
el ideal de la mujer fuerte de la 
Esc r i tu ra y pasa a la posteridad 
como prototipo de l a mujer gallega, 
incre íb lemente calumniada aun en 

nuestros días por los que no acier­
tan a ver m á s que con ojos de car­
ne y son ciegos para contemplar los 
valores eternos de la mujer. 

«En el país de las verdes colinas 
y de los mares que parecen lagos 
en calma, los corazones aman pron­
to y bien. L a s tibias m a ñ a n a s es tán 
llenas de promesas; el ocaso nos de­
vuelve todas nuestras dichas i lumi­
nadas por sus rayos ardientes. E s ­
trellas solitarias o bien astros que 
siguen, entre las demás constelacio­
nes, el camino trazado por el E t e r ­
no; así son en aquellos lugares las 
hermosas mujeres, cuyos encantos 
no concluyen sino con la vida. Son 
como fuente de agua viva. Son como 
el roble que nace en nuestros cam­
pos y de todas las flaquezas de su 
sexo sólo conocen el sacrificio y el 
perdón.» 

Es tas palabras las escribió Mur­
guía pensando sin duda en su es­
posa. Ambos se conocieron y se eli­
gieron en plena juventud. F u é en la 
ciudad del Apóstol, en la que los 

dos comenzaban a br i l lar y t ambién 
a sufrir. E l l a , sintiendo como una 
espina el secreto de su ilegitimidad, 
revelado por su adorada madre, se 
aparec ía nimbada de un halo de 
tristeza que realzaba su belleza, 
m á s que física, intelectual y moral 
extraordinaria. E l , mozo apasiona­
do, era uno de los m á s conspicuos 
representantes de aquella juventud 
universitaria, román t i ca y soñadora, 
l lena de amor hacia los grandes 
ideales de culto a la mujer, a la l i ­
bertad política y al progreso. Pero 
si el famoso Aguirre, ín t imo de 
Murguía , representaba por un mo­
mento el romanticismo político re-
voluconario, lo que es Murguía , ape­
gado a nuestra t radic ión medieval, 
que él conocía muy bien, parece ha­
ber fundido todos aquellos ideales 
en el amor a l a joven Rosalía, cuyo 
talento le des lumbró desde el pri­
mer instante, s int iéndose arrebatado 
hacia ella cada vez m á s al descu­
brir en su corazón tesoros de ter-
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nura, de poesía y de dolor incompa­
rables. Y en Rosalía comprendió y 
amó con locura a la hermosa tierra, 
pobre, humilde y t ambién desgra­
ciada. Con exal tación y apasionado 
lirismo, con aquel arte s impát ico 
sin menoscabo de la investigación 
objetiva y erudita, supo convertir la 
historia en verdadero poema his tó­
rico, al igual de un Barante o de 
un Agus t ín Thier ry . Y ahí es tá su 
historia para eterno entusiasmo y 
deleite de los hijos de Galicia. Pero 
el otro poema que él pudiera haber 
escrito como nadie, el de la vida de 
estos dos corazones, no nos lo quiso 
desvelar. Aquí y al lá , en las pági­
nas publicadas, y sobre todo en las 
poquísimas cartas y poesías que se 
van conociendo a ú l t ima hora, sal­
tan chispas reveladoras de aquel 
amor sin igual, creciente con los 
años, cada vez m á s purificado en el 
crisol del dolor y del deber, que 
t ambién es dolor. Bien se ve que 
el uno estaba hecho para el otro, 
que eran las dos mitades de un solo 
corazón, de que habla la leyenda 
indostánica, según la cual Dios al 
formar la mujer y para comunicar­
le la vida no hizo sino cortar la 
mitad del corazón de Adán y colo­
carlo en el pecho de la mujer. De 
donde se infiere que ni el hombre 
ni la mujer se rán felices m á s que 
encontrando en los caminos de la 
vida la mitad de su propio corazón. 

Yo no sé quién ni cuándo osó 
manchar la pulcritud de este matr i ­
monio ejemplar. Pero sabemos que 
la envidia y la calumnia en alas de 
la maledicencia — mostrum horren-
dum, igens..., en frase de Virgil io— 
se ceba siempre en los valores au­
tént icos, como son el talento, la v i r ­
tud y la santidad; los mediocres, los 
tontos y los malos no constituyen ni 
pueden constituir bocado apreciable 
para el envidioso. Sólo los predesti­
nados por el ósculo del genio han 
sido mordidos por el diente afilado 
del monstruo. 

Se ha susurrado y hasta se ha es­
crito m á s o menos solapadamente 
que ambos esposos no fueron rel i­
giosos ni fieles a su amor. Asombra 
la audacia de tales insinuaciones 
malévolas, cuando tenemos infini­
dad de testimonios escritos y el 
ejemplo de sus vidas, que proclaman 
lo contrario. 

Aquel amor, consagrado ante el 
altar, era de muy subidos quilates. 
Aparte las cualidades físicas nada 
despreciables, se fundaba principal­
mente en las cualidades del enten­
dimiento y del corazón, que valen 
mucho m á s . De ahí la perfecta com­
pene t rac ión de entrambos a lo lar­
go de los años, con toques de suma 
delicadeza por uno y otro. Murguía , 
que era un enorme poeta también , 
enmudeció y ocultó su estro en ho­
menaje rendido a su mujer; solicitó 
y es t imuló la colaboración de ésta 
en su obra his tór ica y folklórica; y 
cuando los deberes imponían l a se­
parac ión sent íanse desgraciados, y 
así lo expresaban en sus cartas casi 
diarias, en sus dedicatorias y hasta 
en sus versos, como estos de Mur­
guía, inéditos hasta hace poco; 

¡Ay! las postreras hojas 
tiemblan en la desnuda rama 
Y el viento gemidor, la lluvia Tría 
Aún no bajó del alto Guadarrama 
A dar tristeza a la tristeza mía. 
Aún la gigante cumbre 
Las nieves no cubrieron presurosas, 
Y aún el rosal florido 
En donde el ruiseñor tuvo su nido 
Se vé cubierto de tempranas rosas 
Este tiempo ligero 
Como será de tardo y perezoso 
Porque no llegue nunca el bien que quiero 
Cómo estará la esposa bien amada. 
Brisas de mi país dadle la vida. 

Toda la obra de Murgu ía y mu­
cho más , toda la obra y la vida de 
su mujer transpira saudade, ese do­
lor y gozo profundos del alma cel­
ta esencialmente religiosa. Su raíz 
ontológica se afina en las aspiracio­
nes infinitas del corazón hacia la 
verdad, bondad y belleza absolutas 
que no pueden hallarse en la con­
tingencia y transitoriedad de la 
vida. ;, No es grito de saudade aquel 
de San Agus t ín cuando escr ibió: 
Fecis t i nos Dómine ad Te , et inquie-
tum est cor nostrum requiescat in 
T e f Lo que ocurre es que sólo se 
da como dolencia incurable en las 
almas especialmente sensibles y un­
gidas por el dedo de Dios con los 
óleos del genio o de la santidad, y 
en ciertas razas, como la celta, en­
soñadora y lírica. 

E l alma y el corazón de Rosalía 
fueron como el arpa cólica suspen­
dida de los robles galicianos y aca­
riciada por las brisas del mar de 
Arosa y las auras de las m o n t a ñ a s 
padronesas. ¡Cuánto dolor en sus 
arpegios! Enfermedades, incompren­
siones, injusticias tremendas, forza­
das separaciones, falta de recursos 
económicos, calumnias... 

Pero todo lo sufrió, no a la ma­
nera de un Musset o de un Leopar-
di, sino con ánimo alegre y resigna­
do, convirtiendo su dolor en piedad 
religiosa, en caridad sin l ímites, en 
dulce anhelo por el esposo ausente, 
en amor en t r añab le y temor tem­
bloroso por el porvenir de sus hijos, 
en resignación y conformidad con la 
Voluntad del Señor, en espír i tu de 
pureza y sinceridad de su gran mo­
destia. E n una palabra, en ejercicio 
de perfección y virtudes cristianas, 
que dejaron pasmados a todos cuan­
tos la trataron en vida. Y el prime­
ro, su esposo, que no se cansa de 
l lamar la «luz y alegr ía de mi casa..., 
la m á s buena y la m á s querida..., la 
m á s santa» . 

Es te aspecto míst ico de Rosalía, 
aun no bien estudiado, hace de aquel 
amor que siempre vela, y durmien­
do no duerme. Fatigado, no se can­
sa; angustiado, no se angustia; es­
pantado, no se espanta, sino como 
una viva l lama y ardiente luz sube 
a lo alto y se remonta con seguri­
dad (Kempis, I I I - 5 ) . 

Os hago gracia de los textos aco­
tados al propósito, y voy a contes­
tar a una interrogante que muchos 
es taré is formulando in mente. 

Convenimos—me diréis—en la re­
ligiosidad de Rosalía. Sabemos que 
pract icó toda su vida nuestra rel i ­
gión católica, fué bautizada, se casó 
por Ja Iglesia, baut izó a sus hijos, 

oyó su misa dominical, oró con fre­
cuencia, recibió el Santo Viático con 
plena lucidez, tuvo una tierna devo­
ción a Nuestra Señora (¿ conocéis 
alguna plegaria que pueda ponerse 
al par de aquella a la Virgen de la 
Soledad en l a Catedral Compostela-
n a ? ) , etc.; pero, ¿cómo se explican 
entonces algunos gritos desgarrado­
res que viran en sus versos y se pa­
recen un poco a blasfemias? P a r a 
un teólogo moral y un psicólogo la 
contes tación es sencilla. E n nosotros 
existe una dualidad en lucha. «Dos 
almas moran en mí», decía Goette. 
Y es que en ocasiones entra en ebu­
llición nuestro yo en lo que tiene 
de concupiscible y de irascible, en-
tenebriciendo e irresponsabilizando 
nuestra conciencia; que una cosa es 
el amor sensible y otra el amor 
apreciativo, y según esto puede ha­
ber momentos de una cierta deses­
peración y de no querer oír hablar 
de Dios y, no obstante, v iv i r latente 
en el yo, la creencia y el amor apre­
ciativo para tr iunfar después como 
el sol pasada l a tempestad. 

E n tres palabras enérgicas sinte­
tizó San Agus t ín la perfección del 
matrimonio cristiano: fides, 'proles, 
sacramentum. L a fidelidad, que ha 
de brotar naturalmente del verda­
dero amor entre los cónyuges. L a 
fecundidad, fruto regalado de ese 
amor. L a sobrenaturalidad, porque 
Jesucristo elevó el contrato matr i ­
monial a la dignidad del sacramen­
to en su Iglesia. 

Es tas tres cosas se cumplieron a 
maravi l la en el matrimonio cuyo 
centenario celebramos. Y porque la 
t ierra no es el centro de las almas, 
en ese matrimonio hubo sus dosis 
de felicidad relativa y sus momen­
tos de dolor y de desgracia, rosas y 
espinas, risas y l ágr imas . 

Con voz estremecedora nos lo dice 
el mismo Murgu ía en el prólogo del 
libro «En las orillas del S a r » : «Na­
die como yo s a b r á que j a m á s ojos 
algunos derramaron en sus días de 
aflicción l ág r imas m á s amargas que 
las suyas, ni otro corazón como el 
suyo sopor tó en l a t ierra m á s duros 
golpes. E l cielo se apiadó de la in­
fortunada el día de su muerte. Mas 
se d i r á : ¿Acaso no tuvo m á s días 
de felicidad, sus rosadas auroras, la 
paz y el olvido que diariamente pe­
día a Dios en sus oraciones? Sí, 
ciertamente. Sus hijos fueron para 
su corazón un supremo consuelo, 
aun cuando la llenaba de terror l a 
idea de que pudiera llegar un tiem­
po en que tuviesen que sufrir como 
ella sufría. ¡Oh, esto no! Por lo de­
más , ingenua y confiada, puestas 
sus esperanzas en manos de Dios, y 
confiada en su infinita misericordia, 
nada la halagaba sino la paz de su 
casa. L a misma gloria no le impor­
taba. Los vanos ruidos del mundo 
se apagaban a sus puertas, no tan 
olvidadas como ella quería , ni tan 
ajenas al tumulto de la vida que no 
le trajesen temores y sobresaltos, 
pues nada le asustaba tanto como la 
posesión de una dicha inesperada.» 

AVELINO GOMEZ L E D O 
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Velada Literaria celebrada en nuestro Salón de Actos 

Por la tarde, en el salón de actos del Centro Gallego, 
celebró una brillante velada literaria, en la que intervinier 
ro Pedrayo, don Manuel F raga Iribarne, don D á m a s o Alo 

A l comenzar el acto, el Secretario de la Comisión de 
numerosas adhesiones recibidas, entre las que figuraban 1 
del Instituto de Cul tura Hispánica, Rector de la Universi 
tro, de Santiago de Compostela; Rea l Academia de Bel las 
Diputación de L a Coruña ; P . José Rubiños, Presidente d 
mia Gallega, de L a Habana; Alcalde de Pontevedra, Dipu 
Alcalde de Betanzos, Alcalde de Mondoñedo, Presidente d 
poraciones. 

magníf icamente engalanado con tapices y reposteros, se 
on los ca tedrá t icos don José Lu i s Várela, don R a m ó n Ote­
nse y la señor i ta Carmiña L . Piñeiro . 

Cultura, don Fernando Candán Pazos, dió lectura a las 
a del Director de la Rea l Academia Española , el Director 
dad de Santiago de Compostela, Patronato Rosal ía de Cas-

Artes, de L a Coruña ; Gobernador civi l y Presidente de la 
e la Asociación Iniciadora y Protectora de la Rea l Acade-
tación de Lugo, Alcalde de Santiago, Alcalde de Pad rón , 
el Centro Gallego de Barcelona y otras entidades y cor-

Seguidarmnte, él Presidente concede la palabra a don José L u i s Várela , quien pronunció el siguiente discurso. 

Excelent ís imos señores, señoras, 
s eño re s : 

E n breves minutos, porque así me 
lo piden en el protocolo de este acto, 
i n t e n t a r é exponer los argumentos 
por lo que en mi opinión Rosalía de 
Castro se mantiene todavía actual 
para nuestra sensibilidad. 

Vivimos unos momentos decisivos 
y preciosos para la redención de 
nuestra precursora, sepultada du­
rante años y años bajo tópicos fa-
filones o sometida a criterios extra-
literarios. 

Digo que vivimos estos momentos 
preciosos, estos momentos decisivos, 
porque hemos adquirido y a la sufi­
ciente distancia temporal para no 
confundir el amor a nuestro pasado 
cultural con l a pasión de las gentes 
y sus intereses. Hoy nos parece cla­
ro a todos que no es legí t imo hacer 
de los «precursores» el documento 
de problemas o de ideales gallegos, 
mientras que nos es a todos claro, 
por el contrario, que es legí t imo ha­
cer de ellos, ante todo, un docu­
mento art ís t ico, y a que escogieron 
para manifestarse aquel vehículo 
que les era propio y que ellos ama­
ban: el lenguaje. 

Nuestros precursores Pondal, Ro­
salía, Curros, nacieron bajo el signo 
de una desgracia general; quiero de­
cir de un éxito inicial, que a veces 

rompió o torció las carreras de es­
tos grandes autores. Curros, como 
ustedes recorda rán , nació a la vida 
l i teraria y de la fama con un enor­
me escándalo; un escándalo que le 
obligó luego a dar pasos adelante, 
pasos a t r á s , para mantener ante el 
público oue le hab ía seguido una 
veta gibelina en l a que no creía con 
tanta convicción como proclamaba, 
y puede mantenerse que el drama 
espiritual de Curros Enriquez es el 
de un hombre religioso con l a ver­
güenza de su propia religiosidad, es 
decir, un progresista con remordi­
miento. 

Pondal, el gran Pondal, se s i túa 
en las letras de su tiempo y en las 
letras gallegas precozmente, se en­
cuentra, es decir, va con esa veta 
madre por la que se individualiza 
ante los ojos de su tiempo. Y esto 
hace que Pondal se reitere, se repi­
ta continuamente durante toda su 
vida. 

Rosalía aparece consagrada casi 
desde el primer momento. Aparece 
consagrada con la apar ic ión de un 
libro tan hermoso como «Can ta res 
gallegos». Aparece consagrada con 
un libro que, en mi opinión, no es 
un libro esencialmente rosaliano. 

Esto es evidente si tenemos en 
cuenta algunos juicios gallegos de 
aquella época. 

Curros, en «O divino saínete», un 
libro tan difícil, un libro tan des­
moralizado y desmoralizador, ha­
blando de Rosal ía i rónicamente , le 
llamaba «choromiqueira», tomando 
algo tan accesorio como el senti­
mentalismo de su época y el senti­
mentalismo de la propia Rosal ía 
como carac te r í s t i ca general del alma 
gallega^ y como carac te r í s t i ca luego 
de toda la poesía de Rosalía. Es to 
era, a todas luces, injusto. 

Recuerden ustedes aouella frase 
de Val le Inclán, tan injusta y tan 
ingeniosa, con la cual ore tendía que 
la poesía de Rosal ía de Castro era 
como la expresión de una pobre mu­
chacha de servir, que en la ciudad, 
en un ambiente hostil o ex t raño , se 
recluía en su pequeña habitación, se 
sentaba en la cama y exclamaba: 
«¡Ay, miña casiña! ¡Ay, meu lar !» 
L a frase es ingeniosa, pero total­
mente injusta. 

Y . por fin, el juicio de doña E m i ­
l ia Pardo Bazán; cuando doña E m i ­
l ia decía que la obra de Rosalía era 
«Can ta res gallegos». Y lo decía en 
un momento en el eme habían apa­
recido ya «Follas Novas» y «Las 
orillas del Sar» ; es decir, que doña 
E m i l i a renunciaba a lo específica­
mente rosaliano y a lo que era pro­
fundo y complejo para identificarla 
con una obra que, como ahora ve-
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remos, no era esencialmente rosa-
liana. 

L a identificación de Rosalía con 
«Cantares gallegos» es, a todas lu ­
ces, falsa. Se basa en una cadena 
de identificaciones que podr íamos 
sintetizar a s í : «Cantader» es igual 
a Galicia, Rosalía es igual a «Can­
tares» , por lo que Rosal ía es igual 
a Galicia. Aquí, el segundo eslabón 
de esta cadena es notoriamente fa l ­
so; falso porque «Cantares» no ex­
presa a Rosalía en su forma ni en 
la idea. 

Queremos colocar realmente a Ro­
salía en el puesto que ella merece. 
S i queremos colocar a Rosalía en l a 
cima del siglo X I X , a l lado de un 
Bécquer hemos de tener en cuenta 
precisamente la obra anterior y la 
obra posterior a «Can ta res galle­
gos». L a obra poét ica de Rosal ía 
configura una limpia unidad, en la 
que precisamente «Can ta res galle­
gos» es una in ter rupción, ya que el 
destino de esta obra es reproducir 
el espír i tu gallego, el espír i tu de su 
t ierra; es decir, que en ella no pre­
tende dar salida a su propio yo, a 
su propia espiritualidad individual, 
sino a la colectiva. 

E n «Canta res gallegos» podría­
mos individualizar estas ca rac te r í s ­
ticas, luego ausentes en l a obra 
posterior; a rmonía , optimismo, ino­
cencia. 

E l optimismo de «Cantares» es 
realmente expresivo y patente; vie­
ne formulado por la anáfora o re­
petición de exclamaciones, que dan 
un sentido ascensional y juvenil a 
aquellos versos que c o m i e n z a n : 
«;Qué alegre!, ¡qué verde! o ¡cuán­
ta gente!...», etc. 

E s a a rmonía es, en mi opinión, 
una consecuencia es té t ica y formal 
de la inocencia moral que presupo­
ne a sus paisanos. 

E l ideal es té t ico de Rosalía (el 
ideal de «Can ta res gallegos») tien­
de a la forma serena y dulce, a la 
a rmonía serena. S i tuviésemos que-
escoger entre todos los versos uno 
que nos dijese económica y precisa­
mente cuál es la actitud de Rosalía, 
podr íamos c i t a r aquel que dice: 
«Todo era paz y—amor y—agua se­
rena.» Vean ustedes: paz, amor y 
serenidad. E s decir, Rosalía tiende 
a radicar en Galicia el pa ra í so ; tien­
de a hacer de Galicia una Arcadia 
inocente: una Arcadia inocente en 
la que de vez en cuando aparece o 
se asoma la cabeza de esa serpiente 
que es la injusticia, y t ambién otra 
idea que la a c o m p a ñ a r á siempre: la 
mixturanza, es decir, la coexistencia 
en la sociedad del bien y del mal, 
de la pureza y de la impureza, etc. 

Pero decíamos que «Can ta res ga­
llegos» no era tampoco obra t ípica­
mente rosaliana ni por la forma ni 
por l a idea. Pues en 1845 (conside­
rando a 1845 como punto final de 
la vigencia del movimiento r o m á n ­
tico) asoman dos tendencias concor­
dantes en salvar lo calloso de la 
subjetividad román t i ca y concordan­
tes t ambién en su resultado final. 
Entonces se cultivan dos tipos de 
poesía popular: la glosa de canta­
res populares, como aparece en Ro­
salía, y el lied o canción, que tiene 
su ascendencia en el romanticismo 
a l emán y vino a E s p a ñ a a t r avés 
de Franc ia . 
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L a glosa de «Can ta res populares» 
tuvo un largo precedente a t r avés 
de los románt icos . Tenemos a Cam-
poamor, tenemos a Ruis Aguilera 
—a quien Rosal ía traduce—y tene­
mos por fin a Antonio Trueba, nom­
bre que aglutina todas estas ten­
dencias anteriores y bajo cuyo pa­
trocinio Rosalía de Castro coloca y 
publica s u s «Canta res gallegos». 
Ahora bien, si Rosal ía se acoge a l 
patrocinio de Trueba es p o r q u e 
Trueba es en este momento un hom­
bre famoso, un hombre glorioso, no 
porque ella se identifique con la 
es té t ica o t e m á t i c a de Trueba. Ro­
salía es m á s compleja, tiene mayo­
res posibilidades mimét icas , como se 
evidencia con el mero contraste de 
un poema de Trueba y uno cual­
quiera de Rosal ía ; de modo que las 
posibilidades mimét icas de Rosalía 
son extraordinarias y tienen una 
riqueza incomparablemente superior 
a las de Trueba. Pero, sobre todo, 
esa riqueza se acusa en la mayor 
pene t rac ión moral de Rosalía. 

Trueba es la expresión simple y 
a veces un poco ingenua del valle 
nativo. Rosalía pretende algo m á s ; 
pretende la rehabil i tación, a veces 
casi agresiva, de Galicia, que ha su­
frido entonces la enorme injusticia 
de una serie de acusaciones falsas. 

E n la dedicatoria, Rosalía nos dice 
que dedica el libro a F e r n á n Caba­
llero por haberse apartado de «las 
vulgares preocupaciones con que se 
había pretendido manchar a su país ; 
y, en fin, la palabra injusticia refe­
rida a Galicia pulula casi promis­
cuamente no sólo en el prólogo del 
libro, sino en todo «Cantares» . 

Pero decimos que a part ir de 
1845, momento en el que el movi­
miento románt i co puede darse casi 
por concluido en sentido estricto, 
aparece t ambién el «lied» de ascen­
dencia remotamente germánica . 

¿ C u á l es la esencia del «lied»? 
E s lo que los alemanes l laman «Ge-
müt» , un «estado de alma», una efu­
sión del corazón. H a y dos tipos: 
uno popular y otro ar t í s t ico . E l po­
pular procura una efusión del ser 
anónimo a n t e la Naturaleza: el 
ar t í s t ico se procura la expresión de 
muerte. Y , en cambio, en el «lied» 
la intimidad de un artista capaz de 
universalizar las particulares con­
tingencias de su propia alma. 

Pues bien: si consideramos con­
juntamente 1 a s obras de Rosalía 
«Follas Novas» y «Las orillas del 
Sas», veremos que ambas son como 
un todo único; veremos que acusan 
una cierta uniformidad espiritual; 
veremos que Rosalía pretende hacer 
con ellas como un gran «lied» orgá­
nico, un gran «lied» ar t í s t ico . 

S i quis iéramos comprobar de gol­
pe la divergencia, el sentido polar, 
el contraste violento que existe en­
tre «Cantares» y la obra posterior, 
y t a m b i é n la anterior, no tendr ía ­
mos sino que detenernos en un poe­
ma de «Follas Novas», el titulado 
«Soberba». Dice a s í : 

Cór de promo amontonans'as nubes 
rodan lentas as ondas d'o mar, 
e zoando con son pavoroso 

ven ó huracán. 
¡Qué cargado está ó ceo e qué triste, 

qu'escuro, que negro, tornándose v i ! 
Encendámol-a vela bendita 

qu'hay tempestá. 
Observemos b rev í s imamen te l o s 

personajes que intervienen aquí, en 

este breve e intenso poema rosalia-
no. Intervienen unos accidentes na­
turales: rayos, truenos, etc.; inter­
vienen una familia con su madre; 
intervienen individualizadamente un 
hijo; interviene t a m b i é n una vaca. 

Estos accidentes naturales y este 
animal son como instrumentos de 
Dios para el castigo; digo, para el 
castigo que Dios administra. Dios 
dialogó por medio de estos instru­
mentos con l a familia, y este diálo­
go es t á interferido por ese hombre 
que calla, que luego pregunta i ró­
nicamente; es tá interferido por el 
hijo. ¿ Q u é significa aquí esta fami­
lia, con su cabeza de familia? ¿ Q u é 
significa? Significa l a humildad, que 
se inclina ante los designios de Dios. 
Y este hijo que calla, a l que ella 
l lama soberbio, encarna l a soberbia. 

Observemos que la vaca—la Na­
turaleza—tiembla ante l o s rayos. 
Dios castiga el pecado, y el castigo 
se aplica. Pero l a vaca es inocente. 
Luego Dios es injusto... Pero Rosa­
lía no deduce esto. Rosalía narra. 
Nar ra y lo hace de una manera i ró ­
nica, de una manera humor í s t i ca 
irresponsable y femenina, porque l a 
vaca es un simple instrumento para 
el castigo de esas criaturas. Y no 
ti tula el poema «Injusticia», sino 
que, viéndole el lado irónico, lo t i ­
tula «Soberbia», es decir, hace pro­
tagonista a aquel que no es prota­
gonista: a quien se calla. 

No creo posible, pues, l a identifi­
cación de Rosalía con «Cantares» . 
Porque si ustedes confrontan este 
poema con el anterior v e r á n : ¿ q u é 
se ha hecho del mundo de Canta­
res? A nosotros no nos interesa en 
este poema el mundo de conviccio­
nes de tipo religioso de Rosalía, sino 
el mundo estét ico de Rosal ía ; y ese 
mundo ha dado un bajón tremendo 
respecto a Cantares. ¿ Q u é se ha 
hecho de la a rmon ía de Cantares? 
E n vez de a rmon ía se habla de in­
justicia, y en vez de inocencia se 
habla de pecado. 

Hay o t r o aspecto—un aspecto 
fundamental p a r a comprender l a 
compleja y tenebrosa intimidad es­
piritual de nuestra autora—que es tá 
relacionado sutilmente con el que 
acabo de aludir. Me refiero al mun­
do de la saudade, a esa porosa y 
morosa evasión hacia un mundo ani­
mado y no humano, a ese desencua­
dernarse ante el Infinito. Aquí no 
puedo detenerme en ello. Pero si 
interesa seña la r que esa actitud ro­
saliana es tá t a m b i é n posibilitada, 
aunque no determinada, por ciertas 
corrientes filosóficas y es té t icas de 
la época. Me refiero, concretamente, 
a l a Filosofía de la Naturaleza de 
los románt icos alemanes, que llega 
a Rosalía por mediación de Hoff-
mann. 

¿ Cómo ve la Naturaleza Hoff-
mann? Pues bien: Hoffmann pade­
ce la seducción del misterio de l a 
Naturaleza. Hoffmann habla con los 
animales, ve cómo las plantas su­
fren con el sentimiento de las plan­
tas. Hoffmann formula, además , es­
tas dos oposiciones: una entre l a 
seca razón y el mundo de l a fanta­
sía poética, y otra, contraposición, 
en el mundo de lo oculto, entre el 
principio del bien y el principio del 
mal. 

Hoffmann cree, además, que me-' 
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diante el sueño se reconcilia el hom­
bre con su origen y se reintegra de 
nuevo a la Naturaleza. 

Pues bien: en Rosalía aparecen 
todos estos temas: el tema del sue­
ño, como reintegrador a los oríge­
nes; la Naturaleza, que sufre; la 
voluntad del hombre, incapaz de es­
quivar los designios a veces totales 
de la Naturaleza; las oposiciones 
entre el principio del bien y el prin­
cipio del mal. 

Y esto mismo, que con Hoffmann 
y T ieck pasa a todos los románt icos 
alemanes, hace de Rosal ía una her­
mana espiritual de todo el roman­
ticismo a lemán. 

Quizá se me objete que comparar 
a Rosal ía con estos poetas r o m á n ­
ticos alemanes es mermar su ori­
ginalidad. Ser ía una objeción sin 
sentido. ¿ E s que no somos todos hi­
jos de nuestro tiempo? De lo que 
se t rata es de reintegrarla a su am­
biente, no de traerla a l nuestro con 
criterios nuestros, porque sólo s i­
tuándola dentro de su ambiente po­
dremos valorar su originalidad. Aún 
circulan otros criterios, fantást icos , 
anacrónicos . Criterios de tipo m á s 
o menos voladamente racista, por 
los que Rosal ía aparece como en-
carnadora de la raza célt ica; o c r i ­
terios de un trasnochado determi-
nismo geográfico, por los que Ro­
salía es como es por ser l a geogra­
fía gallega como es. Pero esto es 
de ayer. S u tiempo es tá contado. 

Mi actitud es l a contraria. Creo 
que reintegrar a Rosalía a su am­
biente familiar y propio, esto es, s i ­
tuarla a l lado de un Novalis, un 
Heine, un Tieck, que son sus her­
manos espirituales en l a Europa del 
Romanticismo, es una función emi­
nentemente pat r ió t ica , y, a la par, 
científica. A esa gran familia eu­
ropea pertenece de hecho y por de­
recho. 

Sin duda, quienes se conforman 
con l a Rosal ía de «Cantares» o quie­
nes la identifican con alguno de sus 
aspectos accidentales, como su sen­
timentalismo a veces llorón, creyen­
do que le es exclusivo o esencial, no 
comprende rán ni e s t imarán esta ac­
titud nueva. No la comprenderán 
por comodidad o porque son, en el 
fondo o en l a forma, unos «choro-
miqueiros». P a r a éstos he de recor­
darles aquellos hermosos versos de 
un gran poeta gallego, Lu i s Pimen-
tel, versos referidos a Rosalía, y 
con los que termino esta ya larga 
d ise r tac ión : 
Non conven chorar máis. 
E l a chorou por todos e pra sempre. 

A cont inuación habla D . R a m ó n 
Otero Pedrayo. 

Rosalía e Murguia 
«Señor presidente, miñas donas e 

meus señores: 
Millor houbera sido, pra mín, o ca­

lor. Tivechedes a xentileza de convi­
dare pra ista festa lembradoira o 
vello peleriño dos vieiros, os sandua-
rios, as alboradas da Galiza. E os ca-
miñantes adiantan polo mundo en-
volveitos no silenzo. Fainos a todos 
irmans. T a m é n Rosalía deixábase 
afondare en calor de arboredas, de 
cráustros e lembranzas. E moitas ve­
gadas sua voce e seu sorrir fóron or-

deadas polas augas donas de profe­
sas no misterio dos silenzos. Contiga-
re antigo, aluarado na noite d a s 
fontes de Sant Yago, lene falar de 
mil acentos das correntes do Sar, la-
texar do curazón lírico e saudoso das 
fontes do Padrón e o ecoar lonxao 
do mar ñas furnas e no esprito e o 
deitar grave das gárgolas e as tellas 
sobor dos adrales. 

Nos velos e xogos da maina or-
balleira tivo Rosalía concenza pura 
do decorrer do tempo ñas veigas 
amadas. Fuxindo dos sonoros pazos 
das arquiteituras de Compostela pro­
curaba os pazos do silenzo verde do 
bosque de San Lourenzo. Tiña medo 
da historia. Pesadume e door. No ca­
lar e afondarnos nos vieiros e tou-
zales da concenza poderemos ser, ce-
cais, dinos de atopár a Rosalía e o 
seu carón nos fortecerá en degoros 
de saudade descontra o tempo sal­
vando o decorrer do seu fadalismo. 

E millor niste longo e maino espí-
direse do outono. Inda os melros la ­
teados de mouro como escolásticos 
das vellas aulas, poden descobrire al-
gús sucrados pampos esquecidos ñas 
viñas. X a ñas mañás aqueloutradas 
en ensoar de neboeiras teñen soado 
as notas malencónicas e humoristas 
formadas polo estilador no capacete 
da alquitara, adeus a leda vendima 
e saúdo as longas noites esvaecidas 
nos mitos. Queimanse en ceibes e pu­
ras coores as ribeiras e os ouros e 
amarantos, as pórporas e cobres, as 
xiadas chamas das viñas, alongan 
cada serán o adeus do sol. Ñas té­
rras outas a mañán xia o bico, re-
cenden a leialtada os novos sucos da 
sementeira do centeo e as toxeiras 
locen seus ouros irmás dos ouros dos 
torques e das cabeleiras cachoantes 
das princesas céltigas. ¡Quén poide-
ra con dispacioso andaré, deixando 
as alamedas do Padrón, onde aprei-
xados se dóen os ecos da romántica 
sonata, deixarese abranguer no en-
gado dos carreiriños da t é r ra farta 
e vizosa e das espellantes augas fu-
xidías!... E pousar no adral de I r i a 
F lav ia e seguiré baixo as parreiras 
ben tecidas deica as grorias barrocas 
do pazo do Retén, amigo dos mainos 
soles debecentes. Pois as sebes, as 
fontes e rueiros apañaron as primei-
ras doores da nena Rosalía. 

X a que fún chamado a iste aito de 
lembranza e co ilo honrado teimarei 
erguere diante de vosoutros, meus 
señores e amigos, a fábrica levián e 
pasaxeira dos apaixoados comentares 
de aquilas duas vidas cinguidas polo 
amor e pola cotián adicación á gro-
ria da Galiza. Ñas suas aras queima-
ronse Rosalía e Murguia. Suas cha­
mas ergueitas, trunfadoiras do tempo 
e do morrer alumean pra sempre o 
vieiro dos bos e xenerosos. Suas cin-
zas garda o chán sagro da Nosa Te­
rra. Lonxe da criteca que a cingue e 
non atina co seu cerne, Rosalía la-
texa pra nos, a sensibilidad do Ouci-
dente, en cheo e vívente aitoalismo de 
todos os intrés. Ista mañán, no pia­
doso illó da eirexe de San Ildefonso 
compuxo o chamtre inspirado do F a ­
ro de Chantada e sua ermida zalba, 
don Avelino Gómez Ledo, unha grave 
e fermosa lembranza do amantiño 
niño cristián tecido fai un sáculo por 
Rosalía de Castro e Manoel Murguia. 
Son nista sesión comentadas suas in-
rnorrentes presencias polo mestre e 

principe da filoloxía hispánica, don 
Dámaso Alonso, por don Manuel F r a ­
ga Iribarne, dono de tan senlleiras 
claves da historia e filosofía das for­
mas políticas, por José Luis Várela, 
mozo doutor en moitos requintados 
saberes. Agardase o coro cruñés «Fo­
llas Novas» nobre e fiel gardador da 
nosa millor tradición musical, e non 
te rá rematado cecais a sesión sen 
que, ergueitos e axuntados no mesmo 
aprausar, saudemos a figura emo-
zoante de doña Gala Murguia de 
Castro, froito que o Señor garde por 
moitos anos pra a Galiza amante, 
inda celmoso de esprito e de recordos 
do matr imoño nestora conmemorado. 
Imos maxinar arredor de algús ver­
sos ou écos de íles, de algunhas lem­
branzas, unhas poucas xornadas de 
aquiles camiñares endexamais des­
confiados a travesó da noite alon­
gada polo imperio da door e da in-
xustiza, do ledo alborecer do agarda-
do abrente. 

¿Quén poídera maxinar os pensa-
mentos e vagoentas arelanzas sen fi­
gura como os fumes das murradas 
montesías nos seráns do outono, de-
correntes no bosque derrubado dos 
doentes do Hospidal de Sant Yago na 
noite do 24 de febreiro, do 1836? Pola 
praza, t amaña como gándara, soio 
colmada as veces polas pelengrina-
xes, as teebras, o chover, un home 
da aldea levaba unha neniña, un so­
r r i r e un chorar franqueados ó des­
amparo da noite, par seré bautisma-
da e acollida na fermosa, ecoante e 
sofrente pazo dos probes. Velaba o 
doutor Várela de Montes, fino e gra­
ve caraiter, luceiro de calmo e cari-
doso iocir da Escola Médica compos-
telán. I I , recollendo a neniña, non 
suporía tér ñas suas máns a quen 
t raguer ía co tempo o menxase da re­
dención do noso nome e fala. 

E r a fonda, soia, despoxada, a Com­
postela de Rosalía. Os podentes re­
cordos e pantasmas non t íñan acou-
go. No Liceu de San Agostiño Rosa­
lía no ar da door e do arte agroman-
do falaba e calaba co fato de rapaces 
—calado e proceloso Aurelio Aguirre, 
lonxao e ergueito Eduardo Pondal, 
miudo e apaixoado Manoel Murguia, 
queimandose en arelanzas de forma 
Neira de Mosquera—que había de 
devolvere Galiza o seu vieiro histó­
rico. Cecais alentaba Rosalía na sua 
xuventude no degoro da romántica 
novela compostelán, a endexamais es-
quirta. Cando levián e doorida pro­
curaba os ialbos lirios do campo de 
Cornes, ou, entre medoña e intresada, 
se detiña nos insomnes claustros va-
leiros lostrigaban no seu hourizonte 
refrexos da sona de George Sand, en-
feitizaba o acento malencóneco de 
Lamartine, a galoupaba byroniana 
fuxía deixando a pós de sí un abou-
rante desacougo, os tempos da poesía 
de Ossián orballaban os olios e as 
camposas outonizas estrelecidas das 
tristes e doces troles chamadas liras. 
E contudo latexa en Rosalía un fon­
do, vívente e non analizado, senso 
compostelán. Houbera sido Rosalía 
mais ditosa no senso humán e feme­
nino, pro non houberan soado en lin-
gua galega os mais ontos acordes do 
lirismo moderno. No voar de duas 
cántigas «Como chove miudiño» e 
«Campanas de Bastábales» teño pra 
mín, fora de cronoloxías probadas, 
no decorrere e impeitizo do esprito, 
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que desvelan pra sempre soia e fra­
terna, heroica e saloucante, de onte 
e de sempre, coma as tres ou catro 
donas inmorrentes da traxedia gre-
ga, a Rosalía de «Follas Novas». 

Día 30 do marzal de 1880 rubricou 
Rosalía cansa e doente en Sant-Yago 
de Compostela seu prólogo de «Follas 
Novas». Di ser poemas vellos, de más 
de dez anos. E n verdade non son de 
un tempo detremiñado. Suas raíces 
enrolanse na fonda té r ra nutricia do 
esprito de Rosalía cas escuras raíces 
do sentimento galego do devalar. Ca­
tro años decorridos saín «En las ori­
llas del Sar», a derradeira obra ro-
salián. O mais puro romántico espa­
ñol e o «primeiro» no alborecer do 
novo esprito da Caliza, Nicomedes 
Pastor Díaz debía escribiré o prólogo 
do libro esenzal de Rosalía. Non poi-
do ser pola doenza e a morte. O au­
tor da «Sirena del Norte» ten seu pa­
samento no 1863. Si estaba ou non 
composto o libro non importa pro ín­
timo e creador degoirar da autora. 
Castelar escribiulle un prólogo fals­
eante, valente, lembradoiro, o millor 
que no seu século X I X , morto Pastor 
Díaz, pouderalle facer ninguén. Con 
«Follas Novas», cas horas do seu v i ­
vir, chegou a derradeira cinza quen-
te do fogar galego e nela quixo, por 
deber e fradernidade, acender o fa-
chico inmorrente do seu esprito. Tivo 
de ser unha dona, ben cedo profesa 
na ordre da desgraza, i rmán de can­
tos sofren, quen compuxera, estilan­
do os tempos meles e acedumes, os 
poemas da soedade do esprito mais 
aló do derrubamento da ilusión. Tivo 
de ser un heroico esprito femenino, 
quen na illada gándara de todas as 
friaxes e nordesías, amparase no oco 
da sua doorida mán a luciña, da es-
pranza. V a l pra todo tempo, pro noso 
aduriñado nos seus escuciás desam­
paros por Rosalía, sua fe no destiño 
inmorrente do esprito. Non val a con­
fianza dos optimistas da escola, a 
priguiza, a convenenza e o pintores­
co. Cada verba centileante ou ne-
boenta de ela moito val por ser sin-
ceira e conseguida a travesó da tris­
tura do probé hongo soio pé da por­
tada frolida da eirexe, da morea da 
té r ra silente a cinascas da foxa do 
probé que por falencia de cartas, 

«O amañecer s'enterrou» 
no lembradoiro xardín dos mortos de 
Iría, da mociña engañada esperta na 
outra noite en trance de abandoar o 
nobre pai da testa branca, da chama­
da entre iróneca e amiga das sereas 
da morte ñas iauguas frías e medra­
das polo invernó pé das torres do 
Oeste é as cruces negras do paraxe, 
da aldea percorrida polos alguacís 
mandados polos onceneiros en nome 
da xustiza, do pazo lumioso, do rei­
nado do mal sobre Caliza, é os fuci-
ños da invexa tozando ñas honras, na 
fala aldraxada e as viudas dos vivos 
sementando os eidos servos culos froi-
tos han colmare cabeceiros alíeos. 

Bulen no maxinar estrofas e para-
xes. Us poden aturare solos como re-
xos carballos na granda, outros de­
valan en dooridas e non rematadas 
figuranzas como o fume das probes 
chavolas dos arrabaldos ñas churi-
ñentas serans... 

Unha vez tiven un cravo 
cravado nu curazón 
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Da Catedral campana 
grave, triste e sonora 

Coba, lixeiro, caha, 
xigante pensamento 

Pra mín o volume de «Follas No­
vas» garda unha terribre singolarl-
dade. N o n acontece igoal noutros 
grandes libros da poesía moderna. 
Niste, o lírico afondar cecais chega 
deica a frescura do «zer» metafísico. 
Sempre ó abrilo xurde o acento de 
un verso ou estrofa que semella novo 
como si o esprito do libro andivera 
vagueando polas follas e hoxe eiqui, 
mañán aló se mosara con mais rexo 
lume. 

F a l us días o remate dun poema, 
moitas veces lído, decrarou de xeito 
novo sua traxica verdade: 

Dende estonves busquei as tiniebras 
Mais negras e fondas 
E busqueinas en vano que sempre 
Tras da noite topaba c'aurora... 
Só en mín mesma buscando n'oscuro 
Y entrando na sombra, 
Vin a noite que nunca s'acaba 
N'a miña alma soya. 

Chegamos a lumieira do mais ab­
soluto tempro e ara da soidade er-
gueito polo lirismo. O ulido amargu-
rado dos versos de Safo ténse espa-
rexido como de choído xardín de frai-
xón a esferas estesas de comentares 
e poéticos rouseles. Algún dos pri-
meiros da escolleita mocidade galega 
de destora, López Nogueira, ten pro­
curado afindades entre Safo é Rosa-
lia. Primeiro a fame e sede de ir-
mandade das lalmas, despois e hoxe 
o respeto é anciedade dos espritos 
eos millores e mais probados méto­
dos estilísticos, critecas, caracteroló-
xicas, se achegan o cerne e luciña 
inmorrente de Rosalía. Entre os no-
sos C a r d a Sabell, Roí" Carballo, Da 
Cal lembrando somentes algús no-
mes, e co lies os adícados dende o 
ensaío de Ramón Píñeiro o escraci-
mento temático da Saudade con nos-
co, co esprito galego, os autores de 
tesis e ensaios en Unlversidás e or-
ganizaciós de Europa é América. A 
poesía da esquencida e doorosa é 
hoxe—nun hoxe no que se decrara-
ren algús senlleiros acordes da cul­
tura—unha pódente e fonda aitoall-
dade do esprito. 

Non sel si non quixen ou si non 
puden teimar lembranzas axeitadas 
conforme o sucederense no tempo das 
obras de Rosalía. Son cecais—e pra 
mín, perdoade ista confesión, sen dú-
bida—fitos e pousas, con enxergares 
arredor e o decorrido da mesma for-
za de creación. Si temos as augas re-
bulindo, o mundo dos símbolos afon­
dando as paisaxes e trascendendo de­
les, a técnica poética descobrindo co­
mo un ensoñó ou xogo, novas formas 
e valencias no vívente cerne sonoro 
da lingoa castelán. Nela, «En las ori­
llas del Sar» foi a precursora da mo­
derna e ríxida poesía castelán, ríxi-
da no senso da pureza e nobreza de­
mandada. Pérdense us versos como 
ños de cántigas no lonxe ou soio ó 
ritmo e non ás verbas confiase o sen­
tido. Quixo, cecais Rosalía, no caste­
lán ensaiare canles pras augas cari-
dosas de tantas sedes, cecais espir 
mais a materia verbal. Poucas vega­
das teñen acollido os galegos froles-

reinado enxamais esquencido da iaí-
tas e a lembranza do seu mito lóxico 
ma do pobo, estancias de semellantes 
e maxica potencia. No tempo alen­
tare dramát icamente . A saudade le­
vando seu camiño deixábase abran-
guere nun senso cósmico, na armu-
ñía universal e o latexar asoballan-
te do mundo. 

E a xuventude e o pobo da Caliza 
conxuntamente alentan na amizade e 
escola rosalián. Foi un dos raiolantes 
días da Nosa Ter ra aquíl da Páscoa 
do Padrón, cando as beiras do río 
amado por ela foi descoberta a sua 
estatua sufragada polos i rmáns ga­
legos aveciñados na república do Uru­
guay. Día 23 do abril do 1957, a bei-
ramar e a montana xuntáronse arre­
dor do novo moimento representadas 
por familiares e hastra parroquias, 
en asambrea soio posibre en patrias 
de ra igaña céltiga pola obra e vir-
tude da Poesía. O Salnés e a Mahía, 
a Barbansa e o Xiro de Compostela, 
as vilas de Arousa, Compostela e o 
Tambre, congregábanse baixo as óas 
da emoción. Pensamos no insine e 
escolleito sino das t é r ras arousans. 
Co amor do seu mar tivo Rosalía na 
lumieira de Arosa s e u pasamento. 
Nos mesmos hourizontes mestres do 
degoiro de Rodríguez Castelao, ir­
mán de Rosalía no estelar pureza do 
seu amor e adicación, de Valle In -
clán e as tornavoltas do mar galego 
ecoantes no seu trasmundo, do sen-
so e paixon e redención da pedra e 
o cerne do albre tribol en Asorey, da 
estancia clásica e o verso de lume, 
de lembranza e de lúa de Ramón Ca-
banillas. 

Dádeme licencia, miñas donas e 
meus señores, pra chegarme á lem­
branza e sombra de Murguía conha 
impresión, de aínda neno e non ben 
adoulescente, o tempo da forxa dos 
fios non enxergabres e rexos do ca-
raiter. Folleaba as páxinas dos «Pre­
cursores» sen rézoa, pois a evocación 
da doorida mocidade de Félix More­
no Astray, a auga—forte do mesón 
de Deus — onde parés xermolare a 
dramát ica composición decorrente ñas 
primeiras escéas de «Flor de Santi­
dad» os camiños dos arrabales de 
Sant-Yago, aquila música do «Igno-
tus» era o ritmo musical da prosa. 
Cecais foi alumna das mensuras e 
armuñías do mar dos Artabros a lin­
goa de Murguía. Ten o ímpedo e sú-
peto decrebar en laios ou en estoicos 
silencios da foula nos descobertos 
aréals. 

Murguía, o patriarca das Letras e 
o esprito da Caliza operando na hes-
toria escribindo e talando case sem­
pre en lingoa castelán, alentou nos 
tempos desveladoiros do noso esprito 
con mestria e fina adicación. P r a nos 
a lembranza do autor da «Historia 
de Cal ida» val cinguida, como tamén 
a de Rosalía, a de entramos ñas suas 
mocidades ca pódente e fina, malen-
cónica e fidalga de Nicomedes Pas­
tor Díaz. Adicoulle Murguía un ca­
pítulo cuia falla nota dende logo o 
leitor nos «Precursores», foi escrito 
moitos anos despoixa pra a conme­
moración do autor de «La Sirena del 
Norte» pola sua cidade nadal de V i -
veiro o 1911. 

Libros ben alicerzados en informa-
ciós ouxetivas como «El arte en San­
tiago en el siglo XVIII...», no que a 
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critica moderna non pode descobrir 
unha pendedela na rexa estroitura, 
evocacións de senlleiros varos como 
Gelmírez, estudos como o de requin­
tado análisis adicado o Foro, de fixo 
non millorado, fondos conxuntos te­
máticos, de resoanzas, traballados e 
decorados como naus de outro bordo 
pros roteiros do porvir. De iste xeito 
a «Galicia» o principe—¡inda hoxe!— 
dos libros de conxunto hourizonte do 
ser da Nosa Terra e a «Historia», 
guiadoira dende a primeira lus albo-
radeira de unha concenza deica a 
primadeira románica o tempo baril 
de unha ves. 

O canto atrántico agasalla a coba 
de Murguia no cemiterio acaroado co 
mar dos ártabros, leito de repouso do 
esgrevio bardo de Bergantiños e de 
Curros Enríquez o dono da l i ra de 

cordas de aceiro e curazón. No coto 
de Bonaval compostelán onde nontro-
ra resoou a vos dos pregadores o si­
lencio tecido de arelanzas e a ñau 
oxival amparan a cinza endexamis 
xiada de Rosalía. Nestora o Centro 
Gallego de Madrid lembra con amor 
e grandeza o casamento e co i l os 
primeiros pasos concertados pra a in­
mortalidades da autora de «Follas 
Novas» e o mestre da «Historia de 
Galicia». Pensando no mundo e ser 
por Rosalía desvelados e no colmo lo-
cir do exempro de Murguia croba no­
va enerxía a saudación do bardo Pon-
dal con que remato «Boandanza, saú-
de, raza de Breogán» e sóa mais fon­
da a, rosaban adicación: 

¡Terra a Nosa! 

RAMÓN OTERO P E D R A Y O 

Carmiña L. Píñeíro 

Carmiña L . Piñeiro recitó, a con­
tinuación, de la obra de Rosalía «Can­
tares gallegos»: 

Adiós ríos, adiós fontes, 
adiós regatos pequeños, 
adiós vista dos meus olios, 
non sei cándo nos veremos. 

Airiños, airiños aires, 
airiños da miña t é r r a ; 
airiños, airiños aires, 
airiños, levaime a ela. 

Evocación a Rosalía de Castro a los cien años de su boda 
E n Santiago de Compostela, donde hay tantas cosas 

impresionantes, hay una que a mí me resulta espe­
cialmente sobrecogedora. E s la visita a Santo Domin­
go, y allí, a la tumba de Rosalía. Se sube una rampa, 
se sale un poco del casco urbano y se entra en uno 
de esos mundos opacos y tristes que a ella la turba­
ban y le placían a la vez. U n mundo de hospicianos, 
de niños pobres y tristes, sin familia, algunos y a en 
los linderos de una pubertad cohibida, son secretas re­
presiones que asoman a sus miradas dudosas y a lo 
que se les oye decir entre dientes sí pasa una turista 
guapa. Yo estuve allí hace poco, ya anochecido; en­
tramos en la iglesia, y en la oscuridad nos acercamos 
a la capilla donde reposan sus restos mortales; desde 
el año 1891, cuando fué traslado all í su cuerpo, a l pa­
recer, incorrupto, sobre cuyo cuerpo descansaban, ape­
nas mustios, un ramo de pensamientos. 

Pensamientos del corazón, razones que el cerebro 
no alcanza, modo de amar a los que no llega el co­
r a z ó n : de todo hubo en esta mujer extraordinaria, de 
la que con razón dijo González Besada que «a un 
mismo tiempo poseyó el hondo pensar de un filósofo 
y el sentir de un gran poeta». E l l a sufrió por nos­
otros, para dejarnos uno de los m á s extraordinarios 
testimonios de humanidad que haya producido nues­
t ra t ierra. E l l a nos dejó, a los gallegos, una de las 
m á s profundas vivencias de nuestro mundo interior 
y exterior. 

S u niñez, gran parte de su vida y su muerte, en 
1885, ocu r r i r án en Padrón , en torno a ese eje de Ga­
licia que es el valle de UUa; ¡Padrón, P a d r ó n ! L a 
riqueza tr iunfal de aquella tierra, desde que se llega 
a L a Esclavi tud; la ría, con sus «cheas», que hicieron 
l lorar a la anónima «rapaza pola r ía»; y que luego 
se abre, generosa, a recibir el mar, sin perjuicio de 
la h is tór ica angostadura de Oeste, donde Gelmírez 
fijó el destino de Galicia, como t ierra cristiana inmu­
ne a los paganos del Norte o a los mahometanos del 
Sur ; la angustia de l a t ierra y del mar, en sempiterno 
combate amoroso, que puede ser la m á s dolorosa de 
las agonías ; con esas olas que t e n t a r á n a l a triste Ro­
sa l ía : « t en tadoras me besan y me buscan». 

Rosal ía nos ha transmitido ese ex t r año mensaje del 
misterio gallego: t ierra y mar, luz y niebla, an t igüe ­
dad y modernidad, energía y saudade, apego a l cam­
panario y espír i tu emigrante, a legr ía báquica y tr is­
teza mortal. Couceiro Frei jomil nos dice que Rosalía 
«en t ra en el mundo de modo misterioso». E n el mis­
terio vivirá siempre: para nuestro bien, para abrir 
nuestros ojos a los misterios de la tierra, de la vida, 
del amor, del dolor, de la saudade y de la muerte. 

E l l a fué uno de los pocos poetas contemporáneos 
capaces de hacer poesía verdaderamente popular, que 
es l a que arranca de los cantares del pueblo, y vuel­
ve a él, porque el pueblo se reconoce en la obra del 
poeta. Y lograda esta confianza, un poema de difícil 
metafísica, como la «Negra Sombra», puede llegar a 

ser tan popular como una ingenua copla de romería . 
Y fué t ambién capaz de ser una gran escritora ga­
llega, y una gran escritora en español; y Azorín po­
dra decir, hablando de «En las orillas del Sar» que 
«no se ha publicado en lengua castellana y durante 
nuestro siglo X I X un volumen de m á s espirituales 
delicados y ensoñadores versos». 

Rosalía no se asus tó de la verdad. Y la verdad suele 
ser dura. Predominan en su l i r a las notas pesimistas. 
E l hombre: «enemigo del hombre» . L a jus t ic ia : 

...Yo te busco, 
pero sólo te encuentro 
en la palabra que tu nombre aplaude 
mientras te niega tenazmente el hecho. 

L a vida: «todo pasa n'a t é r ra» . L a muerte: 
¡morir! , esto es lo cierto, 
y todo lo demás mentira y humo. 

L a s sombras, l a negra sombra: 
en todo es tás e t i es todo 
pra min y ne min misma 
nin m ' a b a n d o n a r á s nunca moras, 
sombra que sempre m'asombras. 

E l deseo de huir : 
Querom'ire, querom'ire 
para donde no-so sei. 

Pero sabiéndola inúti l , porque no hay escape: 
Nin fuxo, non, que anque fuxa 
d'un lugar a outro lugar, 
de min mesma, naide, naide, me l iber ta rá . 

José Luís Várela, que ha analizado magistralmente 
estos y otros textos, concluye que «la intimidad de 
Rosaba es tenebrosa». T a l vez sea, en realidad, lo con­
trar io: un alma franca e ingenua, que nos desvela en 
sus tinieblas, algo tenebroso que todos llevamos den­
tro. Hay en ella una sed: 

umha sede 
d'un non sei qué, que me mata. 

Pero esta sed, ¿ n o es acaso la sed de verdad, de 
bien, de absoluto, que todos llevamos dentro, que ' i lu­
mina nuestra caverna, y en función de la cual adver­
timos sus sombras? «¿Quero , e non sei o que que­
r o ? » : es Rosalía. Pero ella es t ambién la poetisa de 
la «risoña esperanza». 

Porque este año conmemoramos sus bodas. Rosalía 
se unió a un va rón excepcional y, por m á s señas his­
toriador. ¿Y qué nos dice él de Rosal ía? Que no es­
cribió sus primeros versos para la publicidad; que 
«Canta res Gallegos» fué enviado a l a imprenta sin sa­
berlo ella y que a l enterarse quiso que salieran a la 
luz a nombre de su marido, que los había pulido un 
poco. Nos dice que «fué una mujer ajena por com­
pleto a toda vanidad y sólo atenta al gobierno de su 
casa»; que «no se ocupó de otra cosa que del cuidado 
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de sus, pequeños»; que era, en fin, «mujer de una 
grande entereza, verdaderamente buena, piadosa con 
el pobre,.alegre siempre, pero a quien las penas que 
la asaltaron l a he r í an hondamen te» ; que «no tuvo 
otra felicidad que l a que le proporcionaron sus hijos». 
Y aun l a veremos, en supremo gesto de humildad, dis­
poner, a l morir, l a quema de sus papeles inéditos, 
puntualmente ejecutada por su hija mayor-, doña Ale­
jandra Murguía . 

Por los frutos se conoce la planta. No es una vida 
negativa, sino una vida humana, con sus vacilaciones, 
la que refleja Rosal ía en su obra. Por eso sale de 
ella una poesia au tén t ica , sin perjuicios ni tesis pre­
fabricadas. Por eso todos nos reconocemos en ella, en 

un momento u otro de nuestra peregr inación. 
Y si ella, mujer, l loró las tristezas de nuestra tie­

rra , a nosotros, hombres, gallegos de todo el mundo, 
toca luchar por deshacer las que podamos. Creo sin­
ceramente que si Rosalía despertara hoy encon t ra r í a 
menos viudas de muertos, o de vivos; m á s riqueza, 
m á s trabajo y m á s porvenir. A esta tarea nos l lama 
hoy un gran gallego, y ta l vez sea éste, a su modo, 
uno de los m á s en t rañab les modos de recoger el men­
saje de Rosal ía de Castro. 

MANUEL F R A G A I R I B A R N E , 
Correspondiente de la Real 

Academia Gallega 

Finalmente, don D á m a s o Alonso cerró la velada con 
el siguiente discurso. 

Rosalía en la Literatura Española 
E l siglo X X ha t ra ído consigo un total cambio en 

lo que toca a l a apreciación de l a Urica de España . 
Y ese cambio afecta lo mismo a sus principios en la 
E d a d Media que a l centro de su desarrollo ( s i ­
glo X V I I ) , que a su época moderna. 

Estudios recientes han descubierto la existencia de 
una lírica española m á s antigua que toda l a europea 
conocida hasta aquí . E s una lírica tenue, blanca, emo­
cionada. Y nótese que digo española y no castellana, 
porque e s t á escrita en un dialecto hispánico, el mo­
zá rabe , es decir, el que se hablaba por los españoles 
que vivían entre los moros. E s t e descubrimiento nos 
ha venido a completar nuestra visión de l a lírica me­
dieval: esa l ír ica m o z á r a b e es el antecedente inme­
diato lo mismo del cancionero ga l lego-por tugués que 
del castellano de t radic ión medieval. Pero este ú l t imo 
en realidad sólo en nuestro siglo ha podido ser visto 
en su riqueza y su importancia. 

L o que y a es m á s difícil de comprender es que la 
cr í t ica del siglo pasado no llegara a tener una visión 
integral de ese espléndido arco que forma la lírica 
española del Siglo de Oro; esa visión completa se ha 
ganado sólo en el segundo cuarto de nuestro siglo X X . 

E l tercer punto, y adonde quer ía venir a parar, es 
nuestro cambio radical ante la poesía del siglo X I X . 
Los m á s famosos crí t icos de ese siglo X I X sólo tuvie­
ron ojos para unos cuantos poetas: Espronceda, Zo­
r r i l l a , Campoamor, Núñez de Arce... Es to fué lo que, 
como consecuencia, los hombres de m i generación 
aprendimos en el Bachillerato. H a b í a Bécquer—y su 
huella en el públ ico—; pero Bécquer era casi ignora­
do por la m á s responsable cr í t ica , atenta a otros va­
lores; t amb ién Rosal ía de Castro movía muchos co­
razones, gallegos y no gallegos; pero no llegaba a ser 
comprendida en su inmenso valor n i aun por la cr í t ica 
de una paisana y tan ilustre como la Pardo Bazán . 

Sólo desde un cuarto de siglo a esta parte vamos 
viendo que por d e t r á s o por debajo de esa línea de 
valores entre, digamos. Zor r i l l a y Núñez de Arce, ha­
bía en el siglo X I X algo distinto, un pujar de emoción 
temblorosa, algo que quer ía cuajar en palabras como 
lágr imas , l ágr imas que a veces se quedaban temblan­
do en los repliegues de un ritmo vago y lleno él tam­
bién de sentimiento y expresión. 

Los estudios de varios investigadores, entre ellos, 
sobre todo, los de nuestro Dionisio Gamallo Fierros , 
han ido precisando los orígenes prebecquerianos de 
esta línea, que tiene engarces con las traducciones 
tempranas de Reine. Viene después un grupo de au t én ­
ticos coetáneos de Bécquer , sobre los que és te se alza 
por su acierto expresivo, por su palabra t r é m u l a y 
azorada, por las ondulaciones y estremecimientos de 
su ritmo, por su delicadeza nunca contradicha, por su 
moderac ión ; en una palabra, por su emoción a u t é n t i ­
ca y su capacidad de expresión. 

Rosal ía de Castro y Bécquer eran casi rigurosa­
mente coetáneos. Bécquer hab ía nacido en 1836, y 
Rosal ía , en 1837. Pero Rosal ía hab ía de tantear va ­
rios caminos antes de dar con la vía natural de su 
genio. E n «La flor», primera obra poét ica de Rosal ía 
de Castro, impresa en 1857, és ta mi ra todavía hacia 
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el romanticismo a lo Espronceda; a t ravés de los 
«Canta res gallegos» (1883)—que, como ha dicho esta 
noche José L u i s Várela , en su fina y precisa exposi­
ción, no son a ú n l a m á s a u t é n t i c a Rosal ía—va a en­
contrarse a sí misma con l a creación de «Fol las no­
vas» (1880) y de «En las orillas del Sar». 

E n «Fol las novas» Rosal ía ha llegado a empalmar 
definitivamente con la l ínea y a de larga evolución de 
prebecquerianos y posbecquerianos, presidida por Gus­
tavo Adolfo. 

Pero Rosal ía es algo distinto. E l dolor en Bécque r 
se remansa en una melancol ía en el fondo serena (sa l ­
vo algunas excepciones de conturbado dramatismo: 
«Cuando me lo contaron sent í el f r ío /de una hoja de 
acero en las ent rañas . . .» ) . L a melancol ía de Rosal ía 
de Castro tiene un rictus amargo, como el que había 
en su boca fea y triste, y e s t á crispada, por el terror 
unas veces, casi siempre por la angustia. E s una an­
gustia que va penetrando a l lector de «Fol las novas» 
y que adivinamos manante sin cesar en el corazón de 
la autora. Un embrujado misterio l a cerca y rama­
lazos de presentimiento súbi to la sacuden como un 
vendaval. Quizá una tarde Rosal ía de Castro contem­
pla el rimero de papeles de su libro, y a presto para 
publicarse, y comprende que no son hojas tiernas, bro­
tes suaves aquellos poemas, sino algo áspero , duro, 
terrible: 

Non Fol las novas, ramallo 
de toxos e silvas sos, 
hirtas, com'as miñas penas, 
feras, com'a miña dor. 

S in olido nin frescura, 
bravas m a g o á s e feris... 
¡Se n'a g á n d a r a brotades, 
como non serés asi! 

Bastan esos versos para seña la r otra diferencia fun­
damental con Bécque r : la naturaleza en Bécque r es la 
gran naturaleza c o m ú n ; nada m á s . Ved ah í , en sólo 
ocho versos de Rosal ía , toxos, silvas, gánda ra s , y as í 
en casi cada pág ina de su obra. E s que Rosal ía e s t á 
inmersa en un ambiente del que no la podemos sepa­
rar . L a naturaleza es aquí algo inmediato, ín t imo, la 
verdadera circunstancia de la autora; es decir, según 
la definición de Ortega, una parte de su personalidad. 
Así el alma de Rosal ía parece tener unos l ímites bo­
rrosos, que a t r avés de b r é t emas y orballos v a a di-
fuminarse en la imagen de Galicia. Eso es lo que los 
gallegos hayi visto en el la o a t r avés de ella. Pero 
Galicia, a su vez, parece haber concentrado sus jugos, 
haber retorcido su embrujamiento y su lenta angus­
tia, haber dulcificado en melancol ía infinita sus ma­
res, sus campos de cálido colorido y sus brezales mo­
nótonos para devolver reflejada su imagen sobre la 
autora. E s como si Galicia se concentrara en el la en 
jugo o nudo de personalidad. Y a fuerza de esa con­
cent rac ión de zumos nutricios Rosal ía viene a resul­
tar el poeta m á s personal de todo el siglo X I X espa­
ñol, quizá el centro m á s obsesionante, m á s abrasado 
de personalidad de toda l a l ír ica moderna española. 
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D.a Gala Murguía recibe el homenaje 
del público después de descubrir la 
lápida dedicada a su madre 

E l día 11, t amb ién en el salón de actos del Centro 
Gallego, tuvo lugar una velada ar t í s t ico- l i te rar ia a 
cargo del «Tea t ro Almát ico» a t r avés de su órgano 
de difusión «Escr i tores de España» , y en la que in­
tervinieron los señores Dumont Rodríguez, Prieto Ca -
miña . Traverso, Niño León, Bremón Sánchez y las 
señor i ta Del Puy Alonso y Lu i s a Tabeada. 

A l final se hizo entrega a doña Gala Murgu ía de 
Castro, que presidia el acto, de un precioso ramo de 
flores, siéndole tributado un caluroso homenaje, que 
doña Gala recibió visiblemente emocionada y corres­
pondiendo con sonrisas y l ág r imas al numeroso pú­
blico que llenaba totalmente los salones. 

Seguidamente los coros «Rosalía de Castro», del 
Centro Gallego, interpretaron un selecto programa de 
obras de su repertorio, siendo su ac tuac ión muy aplau­
dida. 

E l día 12, a l mediodía, en los locales del Centro 
Gallego se organizó una nutrida comitiva, que se di­
rigió a l a calle de l a Ballesta, donde• tuvo lugar el 
acto de descubrir l a lápida conmemorativa en l a casa 
n ú m e r o 13 de dicha calle, en l a que vivió Rosalía, 
preclara hija de Galicia y de l a que salió para con­
traer sus nupcias. 

Es te acto puede decirse que fué el m á s emotivo, y a 
que a él se sumó una gran cantidad de público, a t r a í ­
do primero por l a vistosidad de los trajes regionales 
de l a mocedad, de los coros, por l a gaita, el tamboril 
y los panderos, que después de recorrer las calles 
céntr icas , plaza del Callao, Gran Vía y Desengaño y 
estacionarse luego delante del inmueble n ú m e r o 13 de 
l a calle de la Ballesta , donde el público y una nume­
rosa represen tac ión de la colonia gallega en Madrid 
se fué congregando. A l aparecer doña Gala Murgu ía 
de Castro fué recibida con una clamorosa salva de 
aplausos; aplausos que se hicieron m á s cálidos y sen­
tidos cuando l a sonriente anciana—aunque ágil pese 
a sus ochenta y siete años—se apeó del coche y luego 
aparec ió en el balcón para descubrir l a lápida colo­
cada en l a fachada del citado inmueble, y que reza: 

«AQUI V I V I O DOÑA R O S A L I A D E C A S T R O . 
H O M E N A J E D E L C E N T R O G A L L E G O , D E M A ­
D R I D , E N E L I C E N T E N A R I O D E S U B O D A 
C O N D O N M A N U E L M. MURGUIA.» —10-10-1858 
10-10-1958. 

E n este acto, don R a m ó n Otero Pedrayo pronunció 
un brillante discurso, en el que, entre otras cosas, 
dijo: 

«La calle es el cauce de la historia. A veces l a calle 
recuerda. Y l a calle de l a Ballesta—cercana a la igle­
sia de San Plácido, unida a un recuerdo de amor de 
Felipe I V y a la casa del conde de Cheste—recuerda 
hoy el casamiento de Rosal ía de Castro y Manuel 
Murgu ía . E l l a , veintidós años ; él, veinticinco. E l l a , el 
genio; él, la esperanza. E r a n los días de O'Donnell y 
L a Unión Libera l . Se anunciaba la guerra de Afr ica . 
E r a n jóvenes Zorr i l la , Alarcón, Núñez de Arce. Béc-
quer privaba. Quisiera evocar aquella fecha. M u r g u í a 
fué el genuino historiador de Galicia. Rosalía, l a m á ­
x ima expresión lír ica de Occidente. Yo he vivido de 
joven en estos barrios. E r a n el «larrio lat ino» de Ma­
drid, de estudiantes y de poetas. Ahora a l recordar la 
boda Rosa l ía -Murguía pensamos todos en como en 
«Follas Novas» se siente pasar el ser y el destino y 
como en Rosalía el dolor metafísico es una dimensión 
de la muerte accidental. Aquí queda la lápida confia­
da al amor y s impat ía de una genuina calle madri­
leña.» 

Es t e bello discurso de don R a m ó n fué acogido al 
final con grandes aplausos de la multitud que llenaba 
la calle de la Ballesta, aplausos que se renovaron y 
fueron clamorosos cuando doña Gala apareció en el 
balcón de la casa n ú m e r o 13, acompañada del Vice­
presidente del Centro Gallego, don Jaime Alfonsín; 
del Secretario de la Comisión de Cultura, don F e r ­
nando Cendán, y de otros directivos del Centro Ga­
llego para descubrir la lápida, momento de gran emo­
ción y emotividad. 

Doña Gala Murgu ía de Castro descorrió la cortina 
que cubr ía la lápida y nuevamente se oyeron los 
aplausos y aclamaciones. A cont inuación la Coral 
«Fol las Novas» can tó unos aires gallegos y el coro 

«Rosalía de Cast ro» un alalaa. Finalizando el acto con 
l a in te rp re tac ión por ambas agrupaciones del himno 
a Galicia. 

Y finalizado el acto de la calle de l a Ballesta, la 
Coral polifónica gallega «Fol las Novas», de L a Coru-
ña, bajo la dirección del maestro Je sús González, dió 
un concierto en el Circo Price. 

E l nombre de esta Coral fué inspirado en la célebre 
obra de la gran poetisa Rosal ía de Castro, alma de 
Galicia, de quien fueron aprovechados sus soberbios 
versos para tantas canciones t íp icamente gallegas. 

F u é fundada en el año 1930 por un grupo de ami­
gos amantes del folklore gallego, a l a que impusieron 
el nombre de Coro «Follas Novas», dedicándose ex­
clusivamente a fomentar y cultivar las canciones ga­
llegas, y teniendo como vestimenta el traje típico 
regional. 

L a s actividades m á s salientes fueron haber recorri­
do en casi su totalidad Galicia. E n el mes de octubre 
de 1934, y con motivo de la Exposición Colonial de 
Oporto, le impusieron la Medalla de l a Exposición, 
que todavía ostenta su estandarte, siendo Maestro di­
rector don Je sús González, quien actualmente ocupa 
el mismo puesto en l a colectividad. 

L a Coral se reorganizó después de la guerra de L i ­
beración, en 1944, t a m b i é n por un grupo de amigos y 
algunos de los componentes del antiguo Coro, pero y a 
con el nombre de Coral polifónica «Fol las Novas», de­
dicándose a interpretar juntamente con la música po­
lifónica gallega la española y extranjera, bajo la di­
rección del Maestro compositor don Manuel F e r n á n ­
dez Amor. 

Sus actividades se cuentan por el gran n ú m e r o de 
conciertos en que ha intervenido, destacando los ofre­
cidos en memoria del genial músico Juan Montes C a ­
pón en el cincuentenario de su muerte; el concierto 
en homenaje a Curros Enriquez en el centenario de 
su nacimiento; el concierto en el 68 aniversario de l a 
muerte de Rosalía de Castro; el concierto en l a P laza 
de los Literarios (Santiago de Compostela) en honor 
de los peregrinos norteamericanos y franceses y otro 
motivado por el Congreso Hispano Lusitano de F a r ­
macia, etc. 

E l programa del concierto ofrecido en el Circo P r i ­
ce por esta magníf ica Coral estaba compuesto de es­
cogidas obras de músicos gallegos, como F e r n á n d e z 
Amor, J e sús González, Daniel González, J . C. Chañé, 
Pascual Veiga y Juan Montes. Asimismo, el cuerpo 
de baie de esta agrupac ión bailó un fandago, contra­
paso (muiñe i ra ) , «Jo ta gal lega» y «Danzas de som­
breros». 

Ac tuó t ambién en este concierto el Coro «Rosalía 
de Cas t ro» del Centro Gallego, interpretando una se­
lección de un vasto programa de obras de su reperto­
rio. Ambas agrupaciones fueron muy aplaudidas. Y al 
final, entre los aplausos del público, salieron a l esce­
nario la Coral polifónica «Follas Novas» y el Coro 
«Rosalía de Castro» con sus respectivos estandartes, 
en los que los presidentes, don Juan Naya, de «Fol las 
Novas», y don Saturnino Clemente, impusieron sen­
das corbatas. E l público t r i bu tó a «Follas Novas» y 
al Coro «Rosalía de Cast ro» cálidos aplausos. Y aplau­
dió especialmente a doña Gala Murgu ía de Castro, 
que presidió todos estos actos acompañada de don 
Juan Naya y su esposa, que le acompaña ron desde L a 
Coruña ; de don R a m ó n Otero Pedrayo y señora y de 
los directivos del Centro Gallego. 
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La coral "Follas Novas", de La Coruña, 
actuando en el acto del descubrimiento de 
la lápida en la calle de la Ballesta, n.0 13 

canzon de cuna pro rosalía castro, moría 

P r a Eduardo Blanco Amor, que nos troixo 
unha lemhranza sempre presente dos nosos 
hirmans d'America. 

iErguete miña amiga 
que xa cantan os galos do día! 

¡Erguete miña amada 
porque o vento muxe, coma unha vaca! 

Os arados van e vén 
dende Santiago a Belén. 
Dende Belén a Santiago 
un anxo ven en un barco. 
Un barco de prata fina 
que trai a door de Galicia. 
Galicia deitada e queda 
transida de tristes herbas. 
Herbas que cobren téu leito 
e a negra fonte dos teus cábelos, 
Cábelos que van ao mar 
onde as nubens teñen seu nido pombal. 

¡Erguete miña amiga, 
que xa cantan os galos do dia! 

iErguete miña amada 
porque o vento muxe, coma unha vaca! 

Federico García horca 

18—MUNDO G A L L E G O 

Biblioteca Pública da Coruña



rev is ta o r a l M U N D O G A L L E G O 
M U N D O G A L L E G O hizo su primera aparición, en 

esta segunda época, como revista oral. E l suplemento 
oral fué creado por l a Dirección de la Revista como 
medio de ponerse en contacto ín t imo y comunicarse 
con sus lectores, amigos y simpatizantes; tener con 
la mayor frecuencia posible un motivo de diálogo, y 
nada m á s grato y eficaz para entenderse que la poe­
sía, la mús ica y el arte. 

E l primer n ú m e r o oral de MUNDO G A L L E G O es­
tuvo dedicado a su portada, porque había necesidad 
de explicar lo que se quer ía representar y expresar en 
ella, por eso se t i tu ló «Galicia», y el. tema elegido 
para este n ú m b e r o de la portada fué l a comedia del 
escritor y poeta don Felipe Ximénez de Sandoval t i ­
tulada «Camino de Compostela» o «Ruta de Luz». 

L a na r r ac ión argumental estuvo a cargo del propio 
autor, que dió al diálogo toda la belleza l i teraria que 
encierran las escenas de l a comedia, maravillosamen­
te declamadas por los actores Joaqu ín Dicenta Sán ­
chez, Manuel Calvo, Manuel Vegas y señor i tas Car­
men Palmero y Presen tac ión Fe rnández , pertenecien­
tes al «Aula Int ima de L i t e r a tu r a» , fundada por el 
gran poeta Augusto Haupold, que nos p res tó desinte­
resadamente su magníf ica colaboración. 

Finalmente, Joaqu ín Dicenta, Manuel Calvo y Ma­
nuel Vegas dieron un recital de poesías, que fueron 
calurosamente aplaudidos, lo mismo que lo hab ían 
sido antes en los fragmentos de las escenas represen­
tadas, por el numeroso y selecto público, que llenaba 
el salón de actos. 

Y , por úl t imo, el Vicepresidente de l a Comisión de 
Ar t e y Director de l a Revista, acompañado de otros 
directivos del Centro Gallego, hicieron entrega de sen­
dos ramos de flores a las señor i tas Carmen Palmero, 
P resen tac ión F e r n á n d e z y a l a señora de Ximénez de 
Sandoval. E l acto resu l tó br i l lan t í s imo; don Felipe 
Ximénez de Sandoval recibió muchas y cálidas felici­
taciones por l a belleza de su pieza li teraria, y así 
MUNDO G A L L E G O daba su primer paso por el ca­
mino que la luz de l a esperanza le abr ía . 

primer número de lo revisto o r a / 

E n el primer n ú m e r o de la revista oral intervinie­
ron periodistas, escritores, recitadores y estudiantes. 

L a primera página de este n ú m e r o M U N D O G A ­
L L E G O se honró a l dedicársela a la escritora, perio­
dista y en t r añab l e compañera Concha Castroviejo con 
motivo de habérse le otorgado el V I Premio «Elisenda 
de Monteada», instituido por la revista «Garbo». Hizo 
la p resentac ión el Director, que, después de unas pa­
labras resumiendo el índice del número , sostuvo con 
Concha Castroviejo un coloquio sobre el premio que 
acabada de o torgárse le . 

Seguidamente el periodista José F e r n á n d e z Fer re i -
ro hizo l a segunda página con su colaboración «Cata­
clismo»; José Lu i s Méndez F e r r í n leyó un cuento en 

gallego titulado «Como quen corta e deixa cair, pol-o 
seu leve peso, unha flor b ranca» ; Fernando Cendán 
Pazos dedicó su página al tema «Galicia, realidad y 
poesía»; Lu i s Montañés , periodista y director de la 
revista «Cuadernos de Relojería», pronunció una bre­
ve pero in te resan t í s ima conferencia sobre el tema «El 
siglo X V I I I y la industria relojera en Galicia», según 
el libro de Landeira; la señor i ta Carmen Palmero re­
citó el poema de Juan R a m ó n J iménez titulado «La 
Cojita»; José Mar ía Bremón Sánchez leyó una inte­
resante colaboración sobre «Galicia, perfilada en bla­
sones»; don José R a m ó n Fe rnández -Cues t a tuvo a su 
cargo «La noticia comentada» ; Carmen Palmero re­
citó el poema «Dulce milagro», y Joaquín Dicenta dió 
un maravilloso recital. José F e r n á n d e z Ferreiro tuvo 
un interesante coloquio con el Director de la Revista 
sobre «Erais Pinto», el afilador de Nogueira de 
Ramuín . 

Finalmente, con un comentario del Director de 
MUNDO G A L L E G O , los coros «Rosalía de Cast ro» 
cantaron un «alalaa». 

L a amena variedad de este n ú m e r o fué seguida con 
entusiasmo por el público que llenaba el salón y aplau­
dió a todos en la ac tuac ión y presentac ión de las 14 
páginas , lo mismo que a don José Macía Fernández , 
«Conde Macía», prestidigitador que cerró el n ú m e r o 
con la página de humor con maravillosos juegos de 
ilusionismo. 

segundo número orol mundo gollego 

E l segundo n ú m e r o de la revista oral fué dedicado 
al tradicional tema navideño de los «Villancicos». 

E l prólogo estuvo a cargo de la señor i ta Ca rmiña 
L . Piñeiro, que habló sobre el sentido tradicional de 
la fiesta navideña para ambientar el tema de los v i ­
llancicos. Seguidamente un grupo de alumnas del Ins­
tituto «Beatr iz Galindo», graciosamente ataviadas con 
trajes de pastorcitas, can tó una selección de vi l lanci­
cos; l a señor i ta Carmen Palmero dió un magnífico 
recital; C a r m i ñ a L . P iñe i ro dedicó l a página cuarta 
a l tema «La Gaita canta a l Niño», recitando a conti­
nuación una «Panxol iña» con el mismo t í tu lo original 
de Cipriano Tor re Enciso, terminando con un recital 
de «contos de Nadal» en gallego. 

L a página quinta estuvo a cargo de Joaqu ín Dicen­
ta Sánchez, que dió un maravilloso recital de vi l lan­
cicos. 

Y la página sép t ima la dedicó el Director de M U N ­
DO G A L L E G O , don Manuel F raga de L i s , a l tema 
«La Navidad», en el que hizo un documentado comen­
tario sobre el sentido católico de los belenes; de la 
«Navidad», fiesta familiar y tradicional con l a que 
los católicos de todo el mundo celebran la venida del 
Dios nacido. 

Finalmente, una estudiantina in t e rp re tó un progra­
ma de música popular y propia de l a Navidad. Todos 
fueron muy aplaudidos por el numeroso público que 
llenaba totalmente el salón de actos. 

Carmiña Piñeiro, con un grupo de alumnas 
del Instituto "Beatriz Galindo", que canta­

ron villjncícos en el Centro Gallego 
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C Concha CaslrorTejo 
E l nombre literario de Concha Castroviejo, nuestra 

paisana y tan estimada compañera en la prensa—an­
tes en «La Noche», de Santiago, y ahora en el diario 
vespertino «Informaciones», de Madrid—, es ya cono­
cido y familiar por la fecundidad de su brillante plu­
ma : crónicas, reportajes, cuentos, etc. 

Final is ta en el premio «Plane ta» en el año 1957 
con su novela «Los que se fueron», Concha Castro-
viejo entra por la puerta grande y con paso firme en 
el campo literario y su pluma es ahora valorada con 
un nuevo éxito al serle otorgado el premio de novela 
«Elisenda de Monteada», instituido por la revista 
«Garbo», único premio literario español con jurado 
exclusivamente femenino. Concha se p resen tó a este 
premio con el seudónimo de Pedro López y con l a 
novela titulada «Vísperas de odio», que el jurado ha 
calificado con las siguientes palabras: «Es una obra 
violenta de ideas y de hechos, con poesía y humor 
soterrados. L a s i tuación espiritual de la protagonista 
—porque protagonista es una mujer—se resume en 
esta frase con l a que Carmen Laforet explicó esta no­
vela a un periodista: «En el amor hay personas que 
se sienten colmadas; en el odio, hay seres que nunca 
se sienten satisfechos.» 

L a autora explica brevemente el argumento de su 
novela: «Víspera de odio» refleja un extremo de odio 
y de venganza; un caso de amor y odio, podr ía decir, 
que desemboca en l a s i tuación t r ág i ca que vive T e ­
resa Nava, una mujer castellana... E s una novela de 
Cast i l la , no porque transcurra en Castil la—trancurre 
sólo en parte—, sino por el impulso que Cast i l la da 
a las personas de la novela, a esta mujer sobre todo...» 

Con este nuevo éxito nuestra e n t r a ñ a b l e paisana 
confirma la val ía de su pluma y gana para Galicia 
un lugar de honor en las letras nacionales, continuan­
do la senda de las mujeres gallegas, que t a m b i é n en 
la l i teratura saben llegar a la cumbre, pese a las mu­
chas dificultades que a menudo se cruzan en el cami­
no y que sólo con decisión, confianza y entusiasmo 
logran vencerse. 

M U N D O G A L L E G O siente una ín t ima satisfacción 
por este nuevo triunfo de Concha Castroviejo, una de 
sus desinteresadas colaboradoras de sus primeros tiem­
pos; por eso nuestra felicitación, caballeros de la plu­
ma, es sincera y entusiasta; porque sinceridad y en­
tusiasmo han de ser los lazos que unan a l a familia 
gallega del periodismo nacional, porque sólo así po­
dremos l levar con dignidad y orgullo el t í tu lo de pe­
riodistas. 

P R E M I O P L A N E T A 1958 
E l Premio Planeta 1958 lo ha ganado otro gallego, 

Fernando Bermúdez de Castro, de L a Coruña . L a no­
vela premiada l a escribió Bermúdez de Castro en unos 
cuarenta días y l leva por t í tu lo «Pasos sin huel la». 
No es una novela de tesis, sin© m á s bien una obra 
desenfadada, intrascendente y anecdótica, en la que 
se cuenta l a historia de un estudiante español de eco­
nomía en Londres. Aparecen en su vida dos mujeres: 
una sueca y otra francesa, de quienes el estudiante 
se enamora. A l final, la francesa muere. 

Fernando Bermúdez de Castro, después de haber 
cursado Medicina y Derecho, estudió ciencias econó­
micas en Londres. E l premio Planeta le fué concedi­
do por cuatro votos contra tres, que obtuvo Julio 
Manegat con su novela «La ciudad amar i l l a» . 

E L P R E M I O « C A L D E R O N D E L A BARCA» 

E l Premio de Teatro «Calderón de la Barca» para 
autores noveles del año 1958 ha sido dividido entre 
las obras «Requer imiento notar ia l» , de Manuel Galle­
go Morell, y «El miércoles y Jojó», de la que es autor 
nuestro paisano Marcial Suárez , que por tercera vez 
ha alcanzado accésit . L a s otras dos piezas teatrales 
con las que Marcial Suá rez ha alcanzado el premio 
de 15.000 pesetas son las tituladas «Los sueños tam­
bién despier tan» y «Estanislao», que aun e s t án iné­
ditas. Marcial Suárez , que es novel en teatro, ha es­
crito y a un buen n ú m e r o de comedias. E n el año 1950 
publicó la novela titulada «Calle de Echegaray» . E n 
el año 1948 publicó la novela «La Llaga», que t rata 
de un hecho de la vida real, un crimen. Y aquí l a 
curiosa anécdo ta : cuando el caso tuvo que ser resuel­
to por los tribunales, el libro estaba ya en l a calle 
y tanto el fiscal como el abogado defensor lo ten ían 
sobre la mesa a la hora de celebrarse el juicio. E n 
el defensor, la influencia de la novela parece ser que 
fué enorme, y el acusado—nota humana—sa l ió de él 
p r á c t i c a m e n t e absuelto, con sólo unos años de cárcel . 

Marcial Suárez , que nació en 1918 en Allar íz (Oren­
se), comenzó a escribir teatro hace siete años y es 
redactor de Radio Madrid. 

E L P R E M I O N A C I O N A L D E L A M E J O R L A B O R 
P E R I O D I S T I C A 

Otro de los tres premios nacionales a la mejor l a ­
bor periodíst ica sobre el teatro, instituido t ambién por 
el Ministerio de Información y Turismo, le fué con­
cedido a otro gallego residente en Madrid, don Victo­
riano F e r n á n d e z Asís, cr í t ico del diario «Pueblo» y 
jefe del programa de lengua española de Radio Na­
cional de España . 

P R E M I O E X T R A O R D I N A R I O D E L D O C T O R A D O 
E N M E D I C I N A 

Por unanimidad le ha sido concedido el premio ex­
traordinario del Doctorado en Cirugía de la Facul tad 
de Medicina de l a Universidad de Madrid al ponteve-
drés doctor don José L u i s Barros San R o m á n y Mal­
var. E s la dist inción m á x i m a que la Universidad con­
cede a l doctor m á s destacado en la sección de C i ru ­
gía. Con este premio extraordinario del Doctorado, el 
doctor Barros prosigue su br i l l an t í s ima carrera cien­
tífica en el campo de l a Cirugía. Anteriormente ha 
obtenido por oposición Jefaturas de Servicios de C i ­
rug ía y actualmente trabaja como cirujano en el Hos­
pital Provincial de Madrid. 
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Nuestro ilustre paisano permanec ió varios años en 
clinicas extranjeras — Suecia, Inglaterra, Alemania, 
I ta l ia , etc.—, dedicado especialmente a l estudio de la 
cirugía to rác ica infantil y c i rugía de cáncer . 

H O M E N A J E D E L C E N T R O G A L L E G O D E 
S A N T A N D E R A L P . C A R B A L L O 

E l Centro Gallego de Santander ha rendido un ho­
menaje a l ilustre investigador y descubridor de im­
portantes cavernas prehis tór icas en esta provincia, 
donde reside desde hace cincuenta años, don Jesús 
Carballo, descubridor t ambién de la ciudad romana 
de Juliobriga, cerca de Reinosa, construida por legio­
nes romanas para la conquista de Cantabria. 

E l doctor Carballo es director del Museo Preh i s tó ­
rico de Santander e hijo adoptivo de la provincia. E s 
t ambién sacerdote y escritor. E l homenaje consistió 
en la entrega de una placa de plata, y en la fiesta 
tomaron parte los coros gallegos «Airiños da Te r ra» . 

D O N D A L M I R O D E L A V A L G O M A Y D I A Z V A R E -
L A I N G R E S O E N L A R E A L A C A D E M I A D E L A 

H I S T O R I A 

E n solemne sesión pública, la Rea l Academia de la 
Historia dió posesión a l nuevo académico numerario 
don Dalmiro de la Válgoma y Díaz Várela . 

Presidió el director de l a Corporación, don F r a n ­
cisco Javier Sánchez Cantón, acompañado del Pat r iar ­
ca de las Indias Occidentales, doctor E i jo Garay (pre­
sidente del Instituto de E s p a ñ a ) ; director de la Rea l 
Academia de Bellas Artes, don Modesto López Ote­
ro; censor de la Rea l Academia de la Historia, don 
L u i s Redonet, y el secretario de esta Corporación, don 
Julio Guil lén. 

Los estrados estaban totalmente ocupados por 

miembros de las diversas Academias y el salón apa­
recía completamente lleno de un selecto y distinguido 
público. 

E l nuevo académico hizo su entrada en el salón 
acompañado de sus padrinos, los señores Menéndez 
Pidal y López Toro. Seguidamente dió lectura a su 
discurso de ingreso, titulado « N o r m a y ceremonia de 
las reinas de la Casa de Aus t r ia» . L e contes tó el mar­
qués de Lozoya, quien hizo una semblanza del nuevo 
académico. Ambos oradores fueron muy aplaudidos. 

H A S I D O I N A U G U R A D O E L «LAR GALLEGO» 
D E S E V I L L A 

S E V I L L A . — E n un acto br i l lan t í s imo ha sido inau­
gurado el local del «Lar Gallego», de Sevi l la . Bendijo 
las nuevas dependencias del L a r el vicerrector de l a 
Universidad Laboral «José Antonio Primo de Rivera», 
Rvdo. P . Rodríguez Rumbao, que dirigió unas pala­
bras. A cont inuación habló don Daniel Vázquez T r a -
bazo, que resa l tó la alta calidad de lo gallego encua­
drado en la diversidad regional de España . Y segui­
damente, el Presidente del L a r , don Juan Zapata C u -
beiro, expresó la gratitud de la Sociedad a todos los 
asistentes, y por ú l t imo fué servida una copa de vino 
español. 

E n los nuevos y suntuosos locales del L a r celebró 
una exposición de pintura el artista ferrolano F r a n ­
cisco Iglesias, que obtuvo gran éxito y permi t ió dar 
un ambiente de au t én t i ca «saudade» y animación a 
los primeros días de las magníf icas instalaciones del 
«Lar Gallego», enclavado en el maravilloso marco me­
ridional de Sevi l la . 

En t re las adhesiones recibidas figura la del Presi ­
dente honorario de los Centros Gallegos, don Constan­
tino Lobo Montero. 

enrique ahil 
autor de nuestra portada junto a su cartel premiado 

E n el concurso convocado por el Instituto de Cu l ­
tura Hispánica para anunciar el I I Fes t iva l de F o l k ­
lore Hispanoamericano, que se ce lebra rá en el próxi­
mo mes de junio, Enrique Ahi l , el autor de la portada 
de M U N D O G A L L E G O , que llegó a E s p a ñ a a media­
dos del pasado mes de octubre, ha conseguido el Te r ­
cer Premio. 

MUNDO G A L L E G O tiene la satisfacción de con­
tar con l a valiosa colaboración de este gran artista 
argentino y estimado amigo, al que muy de corazón 
felicitamos y deseamos siga cosechando nuevos éxitos. 
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C O M I S I O N D E C U L T U R A 
Ent re las conferencias celebradas 

en el Centro Gallego y organizadas 
por l a Comisión de Cultura, mere­
cen especial mención la del ilustre 
investigador y académico de la Real 
Gallega, don Leandro C a r r é Alvare-
llos, que versó sobre el tema: «El 
cuento popular gallego». 

E l señor C a r r é se refirió al gran 
in te rés que ha despertado, sobre 
todo en estos ú l t imos tiempos, el 
folklore, sobre el que han investi­
gado y escrito muchos estudiosos y 
eruditos de todas las nacionalidades. 
«La riqueza del folklore gallego—si­
guió diciendo el señor Carré—ofrece 
un excepcional campo para la inves­
tigación, y a é s t a me he dedicado 
en un laborioso periplo por pueblos 
y aldeas de Galicia, consiguiendo re­
coger un buen caudal de palabras, 
dichos y cuentos de nuestra t ierra. 
E n el Diccionario Gallego, y a publi­
cado, recojo unas 23.000 palabras, y 
entre mi hermano L u i s y yo hemos 
recopilado unos doscientos cuentos.» 

Recuerda t a m b i é n a otros mu­
chos folkloristas ilustres, y se re­
fiere a l a entidad «Folk lore Galle­
go», fundada en L a Coruña en el 
año 1885, que presidió doña E m i l i a 
Pardo Bazán . Antonio Machado A l -
varez fundó y dirigió la biblioteca 
de las tradiciones populares espa­
ñolas ; es notable l a colección de 
cantares pooulares publicados por 
José P é r e z Ballesteros; Eugenio Ca ­
r r é Aldao ha recogido una gran e 
interesante colección de refranes y 
curiosas notas sobre «Prác t i ca s y 
cos tumbres» en l a geografía del 
Reino de Galicia. Alude seguidamen­
te a l a gran labor de invest igación 
llevada a cabo por Manuel Murguía , 
Noriega Várela, J e s ú s Rodr íguez 
López y otros ilustres investigado­
res. 

Finalmente pronunció unas bre­
ves palabras para definir el cuento 
y aludir a su origen literario y di­
vulgación, l a que quizá haya oue 
buscar en los trovadores, y a que los 
romances y los cuentos son ant iquí ­
simos en Galicia, porque la lengua 
en que éstos fueron transmitidos y 
narrados era la galaico-portueruesa, 
ya que ambas fueron una misma. 
A continuación el señor C a r r é reci­
t ó unos maravillosos cuentos en ga­
llego, que fueron muy aplaudidos. 

D O N F A U S T I N O R E Y R O M E R O 
E l sacer-dote y poeta gallego don 

Faustino Rey Romero pronunció una 
conferencia en el salón de actos del 
Centro Gallego sobre el tema «La 
novísima lírica gallega». Empezó di­
ciendo que Galicia cobra conciencia 
de su esencia poét ica con el l lama­
do «Movimiento Nos». Es t e suscita 
la preocupación de una prob lemát i ­
ca gallega. L a novísima poesía ga­
llega tiene en sus inmediatos prede­
cesores un magisterio filológico y 
estético, ta l vez m á s lo primero oue 
lo segundo. Se refiere después a las 
influencias de esta l í r ica : Lorca , 
Juan R a m ó n y los poetas de expre­
sión castellana, en general. E x a m i ­
na la emancipación de l a t e m á t i c a 
corriente: poesía de índole vegeta-
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t iva; se detiene en la necesidad de 
ajusfar el instrumento expresivo: 
preocupación de los poetas úl t imos. 
Alude después a la ductilidad del 
idioma gallego no sólo para la líri­
ca, sino t ambién para los temas abs­
tractos. Ejemplo, la t raducción de 
«Da esencia da verdade», de Mar t ín 
Heideger. Por ú l t imo, reci tó unos 
poemas de poetas de la ú l t ima ge­
neración, terminando con algunos 
de su libro titulado «Escolanía de 
Melros». F u é muy aplaudido. 

C O N C U R S O P E R I O D I S T I C O E N 
E L C E N T E N A R I O D E A L F R E D O 

BRAÑAS 
F i e l a la trayectoria que se ha 

trazado de no dejar pasar inadver­
tidas aquellas efemérides en que se 
conmemora el centenario de ilus­
tres personalidades regionales que 
con sus producciones científicas, l i ­
terarias, a r t í s t i cas o de cualquier 
otro orden, dieron lugar tanto a su 
propia exal tación como a la de la 
t ierra que les vió nacer, el Centro 
Gallego de Madrid, a t r avés de su 
Comisión de Cultura, se complace 
en convocar un concurso periodíst i­
co para premiar el mejor ar t ícu lo 
dedicado a la figura y obra del ilus­
tre economista gallego D O N A L ­
F R E D O BRAÑAS M E N E N D E Z en 
el primer centenario de su naci­
miento—11 de enero de 1858—, con 
arreglo a las siguientes 

B A S E S 
l.8 P o d r á n concursar todos los es­

pañoles residentes en E s p a ñ a y 
en el extranjero. 

2. u Los ar t ículos , inéditos, han de 
ser publicados, en la prensa na­
cional o extranjera, entre l a fe­
cha de esta convocatoria y la 
del 15 de febrero próximo, re­
mi t iéndose c u a t r o ejemplares 
por a r t í cu lo a la Sec re t a r í a del 
Centro Gallego—calle de San 
Quint ín , 6—antes del día 25 del 
precitado mes. 

3. a E s objeto principal de la pre­
sente convocatoria la exal tación 
de l a personalidad y de la obra 
de don Alfredo B r a ñ a s y de su 
influencia en la cultura y en la 
economía regionales, en cual­
quiera de sus aspectos. 

4. a E l premio, único, de 2.000 pe­
setas se rá adjudicado al a r t í cu­
lo que, a juicio de la indicada 
Comisión de Cultura, r e ú n a las 
mejores condiciones de origina­
lidad, belleza l i teraria, ameni­
dad y conocimiento de la figura 
y de la obra de tan eximio ga­
llego. 

5. - E l fallo del jurado se rá inape­
lable. 

6. a L a propiedad del a r t ícu lo pre­
miado oertenece a su autor, re­
servándose el Centro Gallego 
la libertad de reproducirlo to­
tal o parcialmente cuando y en 
donde estime conveniente. 

7. a S i l a calidad de a lgún otro ar­
tículo presentado a l concurso lo 
merece, la Comisión de Cultura 
del Centro Gallego de Madrid 

podrá hacer mención honorífica 
de él en el fallo a l efecto emi­
tido, sin que tal dist inción lleve 
consigo derechos económicos o 
de otra índole. 

8.- A poder ser, el premio se rá en­
tregado en un solemne acto 
que, con motivo del indicado 
centenario, o rgan iza rá la Comi­
sión de Cul tura del Centro Ga­
llego de Madrid. 

C O N C U R S O D E V I L L A N C I C O S 
C O N V O C A D O P O R E L C E N T R O 

G A L L E G O D E M A D R I D 

Como exal tación de l a l ír ica ga­
llega y con motivo de las fiestas de 
Navidad y Reyes, el Centro Gallego 
de Madrid convoca un Concurso de 
Villancicos con arreglo a las siguien­
tes bases: 

1. - Los villancicos h a b r á n de ser 
inéditos y necesariamente escritos 
en idioma gallego, pudiendo enviar­
se cuantos originales se deseen. 

2. a S e r á n presentados o remiti­
dos a la Sec re t a r í a de la Sociedad, 
Plaza de Oriente-San Quint ín , nú ­
mero 6, antes del p róx imo día 15 de 
enero, indicando en el sobre « P a r a 
el Concurso de Villancicos». 

3. a Se establece un primer pre­
mio dotado con mi l pesetas y un 
segundo con quinientas para aquel 
villancico o colección de ellos que, 
a juicio de un competente jurado 
sean merecedores de tales galardo­
nes. 

4. a E l fallo se d a r á a conocer 
antes del día 25 de enero próximo. 

E L D O C T O R C A R B A L L A L 
G U E R R E R O 

E l médico ferrolano doctor don 
Manuel Carbal la l Guerrero pronun­
ció una conferencia en el salón de 
actos del Centro Gallego sobre el 
tema «Psicología del enfermo en el 
ambiente gallego». Empezó hacien­
do un bosquejo en t é r m i n o genera­
les del gallego, razonándolo en un 
sentido his tór ico racia l o e tnográ ­
fico, resaltando el error corriente de 
creer que el gallego es expresión de 
l a pureza de l a raza céltica, siendo 
que es la resultante de un conglo­
merado dinár ico y nórdico, reunien­
do, por tanto, las ca rac te r í s t i cas psi­
cológicas de estos grupos raciales. 
Seguidamente el conferenciante h i ­
zo un ligero estudio de estas carac­
ter ís t icas para entrar en el detalle 
de las reacciones en la psicología 
normal y patológica del gallego ac­
tual, resaltando entre las m á s so­
bresalientes el estoicismo ante el 
dolor y demostrando oue su consti­
tución constituye un tipo interesan­
te bajo el punto médico y patoló­
gico. 

Hizo la presentac ión del doctor 
Carbal lal el Secretario de la Comi­
sión de Cultura, don Fernando Cen-
dán Pazos, con auien ocupaban la 
presidencia el Vicepresidente d e l 
Centro Gallego, don Faustino Vello­
so Pérez-Bata l lón , y don José R a ­
món Fernández-Oxea , 
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A R T E 
Don Fernando Alvares de Sotoma-
yor, Director del Museo del Prado, 
y don Manuel F r a g a Iriharne, con la 
señor i ta E v a Lloréns , en el acto 
inaugural de la exposición de home­

naje a su padre 

E X P O S I C I O N E N L A S G A L E R I A S B I O S C A D E L 
P R O C E S O E D I T O R I A L «VIAJE A L A ALCARRIA», 

D E C A M I L O J O S E C E L A 

E n las Galer ías Biosca se ha inaugurado la expo­
sición del proceso editorial de «Viaje a la Alcarr ia», 
de Camilo José Cela, en el texto corregido y con xilo­
graf ías y grabados de ta l la dulce de Jaume Plá . 

Asimismo, en las galer ías de la exposición se cele­
bró un ciclo de conferencias, que sirvió de explica­
ción e i lus t rac ión de esta exposición. L a primera de 
estas conferencias estuvo a cargo del autor del ex­
presado libro sobre el tema «El amigo de Don Sem 
Tob». S u diser tación versó sobre la definición del l i ­
bro como amigo del hombre, según versiones de dife­
rentes autores antiguos y contemporáneos . Seguida­
mente hizo una definición de lo que es el libro, tanto 
en su aspecto físico como lo que de razón e intelec­
tualidad encierra el mismo, diciendo que la definición 
que el diccionario hace del libro en sus distintas acep­
ciones debe de ser modificado, según las razones que 
para ello expuso Cela. 

L a conferencia, seguida con el m á x i m o in te rés por 
los asistentes a l acto, que llenaban por completo am­
bas plantas de las Galer ías Biosca, fué subrayada al 
final con una cálida salva de aplausos. 

E n días sucesivos hablaron don Juan Rof Carballo 
sobre « E n t r e el silencio y la pa labra» ; Lu i s Felipe 
Vivanco, sobre el tema «Una tierra, un escritor, un 
libro, una edición», y don Pedro Laín Entralgo, acer­
ca de «Car ta de un pedan tón a un vagabundo por tie­
rras de España» . 

E X P O S I C I O N A N T O L O G I C A D E L I L U S T R E 
P I N T O R G A L L E G O F . L L O R E N S 

E n el Salón Goya del Círculo de Bellas Artes se ce­
lebró una exposición homenaje al que fué ilustre pin­
tor gallego Francisco Lloréns Díaz, que, patrocinada 
por el Centro Gallego, ha alcanzado un gran éxito, 
tanto ar t í s t ico como de público. 

L a exposición abarcaba una síntesis de l a obra de 
Lloréns—1873-1948—reunida en 62 cuadros pintados 
en distintas épocas de su vida a r t í s t i ca del pintor de 
Galicia, durante la que conquistó medallas en ce r t á ­
menes españoles y extranjeros, recibió condecoracio­
nes y ocupó la presidencia de la Sección de Pintura 
del propio Círculo de Bellas Artes. S u cuadro «Bahía 
de Ñapóles» fué adquirido por el rey Víctor Manuel 
de I ta l ia , y el rey de Bélgica adquir ió otro titulado 
«Campesinos de Flandes». 

E l objeto de esta exposición—según ha dicho su 
hija la t ambién pintora E v a Lloréns—era reunir cua­
dros pintados en distintas épocas para conseguir una 
exposición antológica y documentada en los diversos 
aspectos pictóricos y en los distintos momentos de la 
vida del maestro Lloréns. Y así fué posible reunir cua­
dros pintados antes de su pensión en Roma, todavía 
recién salido del estudio de Sorolla; varios cuadros 
pintados ya en I ta l ia , Bélgica y Holanda; su vuelta al 
paisaje gallego, empezando por los cuadros pintados 
en Betanzos en el año 1918; su entrega total a la bru­
ma gallega en los años 20, y luego su pintura de las 
mar iñas . hecha indistintamente en las Rías Bajas y 
en las Rías Altas . Figuraban t ambién algunos ejem­
plos de su talento como retratista, como era su au­
torretrato, el retrato de su mujer y el de su hija E v a , 
que fué la organizadora de esta exposición y que aho­
ra prepara una suya, que piensa celebrar este año. 

Comisión de Fiestas 

E l Centro Gallego organiza periódicamente festivales y bailes en honor de sus socios, familias e in­
vitados. Desde hace ya años, la Junta Directiva tuvo la preocupación—quizá también un poco para cam­
biar costumbres de tiempos pasados—de darle a estos festivales, lo mismo que a los bailes para sus socios, 
una cierta distinción, para así corresponder a la resonancia y rango que nuestros festivales han alcanzado 
ya en los medios madrileños. Por eso, la Comisión de Fiestas, que preside el Vicepresidente don Faustino 
Velloso Pérez-Batallón, ha tenido el acierto de elegir locales de alcurnia y prestigio como marco adecuado 
para estos festivales. Así, las fiestas de Año Viejo y Reyes, por citar sólo las últimamente celebradas, re­
sultaron de una gran brillantez, en las que la numerosísima concurrencia hizo gala de su buen gusto, humor 
juvenil y gran alegría, divirtiéndose todos hasta las últimas horas de Nochevieja, a la que los asistentes 
despidieron con brindis optimismos, recibiendo asimismo alegremente al Año Nuevo, por el que todos brin­
daron igualmente, continuando la fiesta hasta altas horas de la madrugada, disfrutando del ambiente 
magnífico que prestigia los festivales de nuestra Sociedad. 
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S a c r i l e g i o 
A Sofía Casanova, muerta en la 
ancianidad y lejos de l a Pa t r ia . 

Tal verdad revelábase en su acento, 
decidido a la par que reposado; 
tal amor en aquel reconcentrado 
mirar, que delataba el pensamiento; 
con tal fe pronunció su juramento, 
que nadie al contemplarlo habrá dudado 
de que es un ser de corazón honrado, 
que alienta por un noble sentimiento. 
Pero yo, que su vida recordaba, 
y la ruin expresión de sus rencores 
en mi pecho, aun herido, resonaba, 
sentí resucitados mis dolores, 
y del templo salí que cobijaba, 
sin desplomarse, a Dios y a los traidores. 

Sofía Casanova 

B A N C O P A S T O R 
C A S A F U N D A D A E N 1 7 7 6 

Capital suscrito y desembolsado 120.000.000 de Ptas. 

Fondos de reserva 462.000.000 » 

Casa cen mi: LA CORUNA 
Agencia urbana en Cuatro Caminos, L A C O R U N A 

M A D R I D , L U G O , O R E N S E , P O N T E V E D R A , V I C O , G I J O N , 

E L F E R R O L D E L C A U D I L L O y otras 34 Sucursales en Galicia 

(Aprobado por la Dirección General de Banca, Bolsa e Inversiones con el núm. 2.202 
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S i imagináis a un botánico bus­
cando afanosamente la flor de los 
Alpes en l a meseta castellana y dar 
en ella con un extenso vivero, os 
podéis imaginar t a m b i é n el goce 
que sintieron quienes, buscando para 
la historia inédi ta de la relojería en 
E s p a ñ a piezas fabricadas de los P i ­
rineos para abajo, descubrieron el 
mundo insólito y fabuloso de l a re­
lojería regional en la aislada y en­
simismada Galicia del siglo X V I I I . 

Animosamente hecho este descu­
brimiento, y admirablemente docu­
mentado en una monograf ía sin par 
—que nos cupo el honor de editar— 
por el buen san t iagués e ilustre ga­
leno de L u a r c a don Fernando L a n -
deira, viene a resultar, hasta ahora, 
que de los montes y valles umbr íos 
de Lugo—en su parte oriental—ha 
salido el mayor n ú m e r o de relojes 
muebles que se han construido en 
España , cuando menos hasta l o s 
días de Cuba y Fil ipinas. 

Pa ra justipreciar esta af i rmación 
hemos de decir que a ú n no pasan 
de una docena los relojes muebles 
hechos en Madrid antes de la era 
de la mecanización y de la fabrica­
ción en serie, ni de tres docenas los 
que llevamos encontrados, firmados 
en diez localidades catalanas que no 
son l a Ciudad Condal. N i uno, por 
casualidad, en Barcelona, ni en V a ­
lencia, o en Sevil la, Bilbao o Zara ­
goza. 

L a relojería fué un oficio de bro­
tes durante varios siglos, hasta la 
época de su concent rac ión indus­
tr ia l . E l nacimiento de tales brotes 
lo ocasionaban diversas circunstan­
cias, ta l como sucede con la emigra­
ción del polen o de las semillas. 

Pero donde caía un relojero era po 

Reloj de Méndez 
Neira Saavedra. 

Hacia 1798. 

Una artesanía insólita 
Y desconocida en Galicia 

Los relojeros constructores del siglo XVIÍI 
sible que fecundase una escuela. E s ­
to, que sucedió en centenares de 
ciudades europeas, y que todos en­
cuentran tan natural, no sucedió 
apenas en España . 

Impidió la radicación de la relo­
jer ía en nuestro suelo—como la de 
tantas y tantas cosas, y esto sucede 
a ú n hoy—la mayor baratura de los 
relojes importados. T a l baratura no 
tenía ni tiene otra explicación que 
el ligero o grande adelanto de l a 
producción y de la mecanización en 
otros países o en otro país, pues 
basta que exista un país para que 
se dé el fenómeno. T a l adelanto, a 
veces ínfimo, de uno o dos años—co­
mo ahora, en nuestra época de r i t ­
mos m á s rápidos—, en la relojería 
fué poco a poco siendo mayor, agi­
gan tándose hasta hacernos caer en 
el complejo. 

Digámoslo de una vez: España no 
fué nunca un país productor de re­
lojes. Pues bien, en este país sin 
relojes ni relojeros, en un r incón 
olvidado de este país, florece una 
industria au tóc tona d e relojes a 
partir de la dec imosépt ima centu­
r ia . 

Corresponde a Juan Antonio F e r ­
nández Lombardero la fundación de 
una dinas t ía de relojeros que ha­
br ía de prolongarse desde 1760 a 
1830, y producir, durante esos años 
de actividad artesana, en los Oseos, 
donde Galicia confunde sus prados 
con los de su hermana Asturias, no 
menos de doscientos relojes en el 
transcurso de tres generaciones. A 
Juan Antonio siguió su yerno y m á s 
tarde su nieto Francisco Antonio. 
Landeira nos ha dado la m á s docu­
mentada biografía de estos t r e s 

• hombres que pueda imaginarse, par­

tiendo de la nada, pero teniendo una 
fortuna envidiable en el hallazgo de 
documentos, como el «Libro de Ca­
ja» y otros no menos fecundos en 
datos. 

De los relojes construidos por los 
Lombardero citaremos solamente a l ­
gunos, para no fatigar, pues cono­
cemos m á s de una docena. Comen­
cemos por el que posee el Museo 
de Lugo, de forma linterna, sin caja, 
de una sola aguja, y sigamos por el 
magnífico y espectacular que ador­
na hoy l a entrada de una opulenta 
relojer ía de Bilbao. T a m b i é n de for­
ma linterna, pero con dos agujas, 
es tá alojado en una a l t í s ima caja, 
que es casi un púlpito, de madera 
dorada, sin duda obra de un tall is­
ta de retablos, y una de las cajas 
m á s originales que ha producido la 
relojería en el mundo. 

Caja a ú n m á s asombrosa, tam­
bién de retablista y t a m b i é n de re­
loj, aunque vacía, posee en su co­
lección de Arcade el sorprendente 
personaje señor Solía. 

Otro Lombardero aún, de caja 
austera aunque t ambién original y 
de época con esfera de fases de la 
L u n a y calendario, sonería, etc., y 
una placa de la tón con el retrato 
del autor cincelado en ella, es tá aún 
en casa de un descendiente de la 
familia, en Pdvadeo: don Evaris to 
Fe rnández Lombardero. 

S i m u l t á n e a m e n t é , un frailecito 
sant iagués , Fulgencio Antonio de 
Castro—q u e seguramente leyó l a 
obra de su antecesor en l a Orden 
el P . F r a y Manuel del Río, natural 
de San Les , «Ar te de los Reloxes 
de Ruedas», Santiago, 1759—, cons­
truye en 1761 el reloj de pesas, sin 
caja, de gran esfera pintada, que 
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yacía, desarmado y arrumbadas sus 
partes, en un sótano del Museo Ca ­
tedralicio de Santiago hasta que lo 
descubrió Landeira, y que ta l vez 
hoy, si sus oficios han tenido aco­
gida, esté funcionando y situado en 
honroso lugar. 

De los discípulos o meros conti­
nuadores de bombardero, hayan s i ­
do o no de su taller, hemos de citar 
a José Diez y Rosón, que t raba jó 
en Becerrea, hacia 1777. Relojes su­
yos firmados, con despertador y res­
tos de esfera, posee el relojero de 
Vivero don Dositeo Alvarez. 

Peña , autor de un reloj enano de 
pesas para usar colocado en palomi­
llas, sin caja, visto y fotografiado 
en el comercio anticuario de Ma­
drid. U n González, de Allande, mu­
nicipio del partido judicial de Tineo, 
del que su n ú m e r o 3 posee una da­
ma asturiana. 

Pero, sobre todo, merece un pá­
rrafo especial el cura de Ladrido, 
don Xav ie r Méndez y Neira de Saa-
vedra, que si fué tan buen pastor 
de almas como consumado construc­
tor de péndulos, hab r í a que envi­
diar a sus feligreses. De sus relojes 
conocemos dos en casa de l a señora 
viuda de Maciñeira , en L a Coruña ; 
otro en Barcelona (colección Mo-
l íns ) ; dos en Madrid, en casas del 
Notario don Francisco Cas t iñe i ras 
y del Registrador de l a Propiedad 
don Antonio Ríos Mosquera. Todos 
ellos e s t án hechos entre 1780 y 
1800, como t ambién de su primera 
época tiene otro con caja original 
el doctor A . Santa ló , de Santiago. 

Ayudantes y familiares del cura, 
que continuaron en este oficio has­
ta que se hubo olvidado el funesto 
recuerdo del paso de las tropas de 
Eonaparte por aquellas tierras, fue­
ron: Francisco Xav ie r Vélez, su so­
brino, que en Mondoñedo constru­
yó relojes como los de su t ío y 
maestro, de caja alta y escuela in­

glesa. Hemos visto uno, de adornos 
muy sencillos, firmado en 1809, en 
las Galer ías Piquer, de Madrid, que 
por cierto se vendió hace meses y 
no sabemos a quién, aunque el re­
loj quedó retratado. José Nicolás 
Rouco y Alvelo, que t r aba jó en V i ­
vero, cuyos relojes, con calendario 
de fechas, de días y fechas, luna­
ciones y sonería de horas, medias y 
cuartos, son m á s fieles a l estilo in­
glés. Son m á s abundantes, hasta 
ahora, que los de Vélez: de 1801, 
1806 y 1833 son los que poseen los 
s e ñ ó o s Alvarez, de Vivero, y seño­
ra de Chao, de Cillero. 

U n reloj notable (1) fué hecho 
por José Fu r i a l , extranjero ta l vez 
o al menos forastero, porque f i rma: 
«En Galicia Josefus F u r i a l fecit», 
con cari l lón y tres figuras a u t ó m a ­
tas en la esfera. E s el único de ca­
ja baja que conocemos hasta ahora 
de los de la zona, y es propiedad del 
Instituto « P a d r e Sarmiento» , de 
Santiago, por legado de don Joaquín 
Arias Sanjurjo. 

Los ejemplares se repiten hasta 
hacerse, afortunadamente, monóto­
nos. Todos son relojes de tipo in­
glés, con sus molduras ca rac te r í s ­
ticas en la esfera y agujas a juego 
caladas, o bien de forma linterna, 
modelos m á s primitivos y algunos 
de una sola aguja. 

Llegamos así hasta el reloj con 
seis esferas que cita Fi lgueira V a l -
verde en su ensayo sobre la arte­
sanía en Galicia y que posee el Mu-
^eo de Pontevedra. E l reloj es pro­
ducto de colaboración: su m á q u i n a 
es tá firmada Maier, Madrid, y en l a 
esfera constan F . Miguel Franco y 
A . Cepeda, Ferrol , 1811, adaptado­
res seguramente del mecanismo a 
las diversas funciones que realiza 
el reloj y se reflejan en las esferas: 

(1) Teniendo en cuenta que estamos ha­
blando de relojería española. 

horas y reserva de cuerda, mareaá , 
salida y puesta del Sol, novilunios, 
días y fases de la Luna , calendario 
de días y fechas, sonería, y todo 
ello rematado por un h ig rómet ro . 
E s de mueble corto, de chimenea. 

T a m b i é n sabemos que l a fac tor ía 
de Sargadelos hizo esferas de por­
celana de reloj. Una muy curiosa 
de la segunda época (1850), para 
reloj de una sola aguja y en forma 
de rosetón ojival, queda en el Mu­
seo de Lugo, que posee t a m b i é n otra 
m á s tosca para dos agujas, fecha­
da en 1860. 

P a r a terminar, brindf una idea a 
los gallegos de Madrid, y m á s con­
cretamente a su Centro. H a y en el 
Rastro una caja alta de reloj, ga­
llega, que Subías Galter reproduce 
en su obra sobre el arte popular es-
oañol, como único ejemplo de nues­
t ra a r t e san ía del mueble relojero. 

E s t a ca ja—vacía—ha venido no 
hace a ú n mucho tiempo a caer, pro­
cedente del pazo de Ginzo de L i -
mia, en el mercado de lo usado de 
la Ribera de Curtidores. Sé de un 
leloj-linterna de Lombardero, dedi­
cado a su primo Ibáñez , el legen­
dario Marqués de Sargadelos, que 
es tá sin caja y posee el descubridor 
de la relojer ía gallega que antes 
hemos nombrado. E s e reloj le va a 
la caja como pintado, y viceversa. 
A poco que se le presionase, y sa­
biendo que ser ía para honrarlo y 
admirarlo por gallegos, su propieta­
rio se desprender ía de él. Creo que 
si no los Múseos gallegos, tan fa l ­
tos de fondos de esta especialidad, 
son entidades como el Centro Galle­
go de Madrid quienes deben procu­
rar amueblar sus estancias con pie­
zas vernácu las de ta l naturaleza y 
de ta l rareza. Gustosamente inter­
vendría en las mediaciones si fuese 
requerido a ello. Y no digo m á s . 

L u i s M O N T A Ñ E S 

A Gaita Galega 

Gaitiña, gaita galega, 
ga i t iña musa do povo, 
0 són da tua ialma meiga 
é sempre un queixume novo. 
Non sei o que o fol encerra 
nin porque o roncón se queixa 
cando dos aires da t é r r a 
latexan nél as muiñe i ras . 
Nin sei porque no seu ritmo 
se refrexan as belezas 
da sagra lingua eo crico 
das rapac iñas galegas. 
Só sei que o esprito me aceitan 
e de lembranzas me doio, 
1 as bágoas cando abrotan 
brilanme ledas nos olios. 

Gait iña, gaita galega, 
ga i t iña de punteiro e fol, 
non hai quen cante com' ela, 
non hai mil lor reiseñol. 

Cando lonxe da t e r r i ñ a 
oubimos mús ica enxebre, 
no peito b r ú a a m o r r i ñ a 
e o corpo treme ca febre. 

Gaita galega, ga i t iña 
de t rad izón milenaria, 
tua inmorrente e diviña 
música de luninaria 
inspira doentes laios, 
ledicias que sempre canta 
o teu són, como sálalos 
que brotan da t é r r a santa. 

E s i t'oube a lgún galego 
no desterro sospirando, 
oubete unhas veces ledo 
e outras oubete chorando. 

JOSÉ I B A Ñ E Z F E R N A N D E Z 
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LEYENDA POPULAR L U C E N S E . O C A B O D ' O M U N D O 

E r a unha escrarecida tarde d'o mes d'outono, cand'o 
rubicunddo Febo x a non espallaba refulxente as dou-
radas frevas d'os seus bermellos cábelos e marchaba 
de camiño car-as portas d'occidente: Cumprira a xor-
nada d'o día con nosco e fuxia pra cumprila eos nosos 
himans d'as Amér icas . 

Pol-a cha de Santa Marta, célebre na nosa historia 
tradicional me rcé a virxen milagreira que l ie deu o 
nome, camiñaban tres cazadores moi cansadiños d'a 
grande explorazón que fixeran e tamen pol-o peso 
que levaban as costólas, composto de duas lebres, ca­
tre coellos e dezaseis perdices, producto de a lgús t i ­
ros afortunados. 

Despois de varios recuvecos, chegaron a un férti l 
val , cheo d'a eterna verdura que tan maxicamente 
carauteriza as fondas y-escondidas concavidades d'a 
nosa rexión galega. 

Seguiron os nosos cazadores por unha corga fonda, 
embalsamada pol'os bos cheirumes d'as silvas e ma­
dre-silvas que facian o roupaxe natural d'as paredes. 
Anda r í an uns catrocentos metros cando s'atoparon 
diante d'un pazo labrego con todas semellanzas, t ipl­
eas d'a nosa t é r r a , en esta erase de vivendas. 

Non tiveron necesidade de chamar as portas; na 
currada d'o pazo uns homes fortes estaban descar­
gando un carro de leña. 

Chegarons-seles e despois d'o consiguente saúdo per-
guntaronlles cal era o camiño que iba a San Mar t í n 
d'o Río. 

Os nosos paisanos que x a non tocaron a outro ga-
rabullo d'o carro, cuidando sólo de mirar por todos os 
xeitos os forasteiros, responderon con esa franqueza d'a 

boa fé antrecelluda d'estos homes d'o campo. —Vaise-
lles por esa corredoira dá man zurda. ¿ E logo vostedes 
d'onde son aunqu'e sea moito perguntar? —De Lugo, 
e -acompañando as palabras, a ación, o mais novo d'os 
cazadores sacou a petaca e oferceulles tabaco en pi­
cadura. —Señor , somoslle moitos, dixo o pirmeiro en 
ofercerlle. — P r a oxe ven ha de chegar; fumen todos. 

Entonelas forense acomodando pra facer de bon 
xeito o pitillo y-os cazadores tamen acougaron sen­
tándose na parede. 

— ¿ E logo cómo se chama esta casa? 
—¡Ai! ¡Señor!, esta casa tenlle un nome moi chis­

toso pros f o r a s t e i r o s : chámase «O' C A B O DÓ 
MUNDO». 

Tocios os cazadores se miraron con ex t rañeza como 
desconfiando d'alguha burla, pero o labrego que adi-
viñou o xesto ax iña a ñ a d i u : Non o tomen a broma, 
pois contareilles o feito que deu lugar pra-asi cha­
marse. 

Alo na crianza dos nosos abós, din que se deu o 
caso de ter que traerlle o Señor a un enfermo desta 
casa, como x a estaba escurecendo cando se reuniu o 
pobo na Igrexa pr ' acompañalo , e mais como a Igre-
x a bota bastante lonxe, seica dixo o Señor Cura apu­
rando os filigreses: a noite ven encima, temos que 
andar ben, pois esa casa parce qu ' e s t á NO C A B O 
D'O M U N D O ; e vel-ehi dende aquel día esta casa non 
foi chamada por outro nome: Conque x a ven qu'a 
cousa non ten malicia ninguha. 

XESÚS S I L V A D E C A S T R O 
Madrid, a 15 de Nadal de 1958. 

P A N X O L I Ñ A 

¡Paxariño!... vai voando, 

leva unhas pallas no bico; 

deixas no berce do neno, 

qu' está tremendo co frío. 

Naceu n' esta noite xiada, 

o noso probé Reisiño; 

cand' a Virxen e San Xoxé, 

topábanse sin cobixo. 

MANUEL F R A G A D E L I S 
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G A L I C I A PERFILADA E N BLASONES 
E l prestigioso tratadista excelentísimo señor don 

José Alfonso Guerra y Villegas, cronista mayor y rey 
de armas de Su Majestad Felipe V, manifiesta en sus 
famosas «Minutas genealógicas»: «Lo único que no 
debe ser la vocación hacia la ciencia heroica, o he­
ráldica, es preferencia de vanidad, porque se basa en 
el culto a la Patr ia , a la Historia y a la familia. Pero 
si se suscitase vanidad, se rá la única t ambién que 
merecer ía ser fomentada, porque ciencia heroica o 
herá ld ica es na r rac ión de hidalguía, y es la hidalguía 
la mejor laureada, ante el mundo, de España.» 

E n efecto, la Pa t r ia y la familia son claves de todo 
enaltecimiento de la nacionalidad y he podido apre­
ciar que en buen n ú m e r o de fundaciones de apellido 
noble el hecho mismo de la proeza que origina la rat i ­
ficación hidalga no puede ser m á s aleccionador. 

H i s tó r i camen te registran los tratadistas que los pri­
meros escudos de armas han sido las de las doce t r i ­
bus de Israel, y de ellas, el m á s conocido es el león 
de J u d á . 

E l escudo de nobleza nunca puede pintarse, ni he-
raldizarse, por capricho o imaginación del realizador; 
su oro o plata, su gules (carmesí ) , azur (azul) , sinople 
(verde), sable (negro) o pú rpu ra , a l igual que sus 
distintivos, son como anagramas expresivos de heroi­
co afán o detalle noble. P a r a el genealogista, es el es­
cudo toda una página de historia familiar que se con­
vierte en capí tulo de esos impresionantes blasones de 
piedra que ostentan en sus fachadas nuestros inolvi­
dables pazos gallegos. 

D a r é algunas expresiones herá ldicas como ejemplo. 
ORO.—Máxima nobleza. 
GULES.—Hero ico derramamiento de su propia san­

gre por el caballero en defensa de la Verdad de Dios, 
de la Pa t r ia y de la J e r a r q u í a soberana. 

AZUR.—Espir i tua l idad ideológica inspiradora de la 
proeza. 

S INOPLE.—Conf i anza del caballero en sí mismo 
para el cumplimiento del deber. 

PURPURA.—Rel ig ios idad enraizada. 
S A B L E (o NEGRO) .—Medi t ac ión inteligente prepa­

radora de la acción relevante. 
C A S T I L L O . — H a b e r sido el caballero el que prime­

ro asa l tó fortaleza enemiga y puso la bandera del rey 
en su to r reón homenaje. 

CORAZON.—Ofrenda de vida y honor por el amor 
a l a dama de sus pensamientos. 

LIS .—Resurrecc ión y vida. 
LEON.—Majes tad personal del caballero. 
C R U Z D E S A N T I A G O . — H a b e r pertenecido a la 

Orden de Santiago, fundada para defensa de peregri­
nos en el inmortal Camino a Compostela. 

L A M B R E Q U I N . — A s i se l lama el adorno lateral 
del escudo, en forma de hojas a r t í s t i cas de árbol, que 
simboliza l a cinta de dama lucida en la Edad Media, 
con el nombre de su amada, por el caballero en el 
torneo y llevada después a l combate como trofeo sen­
timental de victoria. 

Galicia, he rá ld icamente , es la región de m á s pres-

Por José María B R E V l O N S A N C H E Z 

tigio mundial por el simbolismo de su escudo. Me re­
fiero al Sagrado Cáliz de Jesucristo que campea en 
su espacio heráldico desde que así lo acordó el Con­
cilio de Lugo para perdurar ante las futuras genera­
ciones la conversión al catolicismo de la Casa de los 
Reyes Suevos y la derrota de la herej ía arriana. 

En t re los linajes gallegos descuella el de los L U ­
P U S , en castellano L O P E Z , que es el m á s antiguo de 
Europa, siguiéndolo tan sólo el de F R A N C O , fundado 
por F R A N C O , rey emperador de la Galicia o Galia, 
la antigua Francia , a la que denominó F R A N C O N I A , 
descendiente de los emperadores de la ancestral Ale­
mania, o Germania, y por éstos de los reyes de Scy-
thia, antigua Grecia, cuyos progenitores fueron los 
reyes de Troya . 

De F R A N C O , emperador, vienen todos los reyes de 
Francia , Austr ia , H u n g r í a e Inglaterra. Dos de sus 
grandes nietos, los caballeros F R A N C O , llegaron a l 
lado del rey Pelayo contra á rabes a comienzos de la 
Reconquista en Covadonga, alzando luego primer so­
lariega en el barrio de F R A N C O S , en G U R I E Z O , 
S A N T A N D E R , a l que denominaron. De los F R A N C O 
santanderinos se formaron las ramas de Burgos, To­
ledo, Sevil la , Baeza, Ubeda, Granada y Córdoba, sien­
do de la andaluza la l ínea genealógica de J E R E Z D E 
L A F R O N T E R A , cuya descendencia pasó a E L F E ­
R R O L D E L C A U D I L L O , y de la que es muy ilustre 
caballero el Excmo. Sr . D . F R A N C I S C O F R A N C O 
B A H A M O N D E , glorioso Jefe del Estado español. 

Los L U P U S de la Roma imperial tuvieron su hito 
de Señor de Galicia en la Tor re de Hércules , de L a 
Coruña, y fué de su linaje l a famosa R E I N A L U P A , 
L O P A o L O B A , con mans ión en el monte Libredón 
de Santiago y castillo o fortaleza patricia en los oren-
sanos montes de Melón, la que a l ser bautizada a l 
cristianismo y ceder a sus discípulos dicha mans ión 
para primer pan teón del Santo Apóstol convirt ió en 
el primer monasterio gallego, formando comunidad 
como abadesa con damas de su señorío t ambién con­
vertidas a la verdadera F e . 

Los m á s ilustres tratadistas dicen es t radic ión la t i ­
na que los L U P U S tuvieron por fundadores a los de 
la Ciudad Eterna , o Roma, Rómulo y Remo. De ellos, 
en G A L I C I A , son los C O N D E S D E L E M O S o de 
M O N F O R T E D E L E M O S , de l a gran C A S A D E C A S ­
T R O , de l a ciudad de aquel nombre, una de cuyas 
preclaras ramas fué la de los B E R M U D E Z D E C A S ­
T R O , de l a ascendencia de nuestra inmortal R O S A ­
L I A D E C A S T R O . E n la actualidad, l a C A S A D E 
C A S T R O es tá ostentada por los D U Q U E S D E A L B A , 
Grandes de España . 

E n l a de C A S T R O ent roncó por casamiento, en el 
siglo X V , l a de los E N R I Q U E Z D E C A S T I L L A , cuyo 
gran abuelo fué A L F O N S O X I , en l a l ínea de los 
F R E I R E D E A N D R A D E , señores de Puentedeume, 
E l Ferrol , Sar r iá , Betanzos y Vil lalba, M A R Q U E S E S 
D E S A R R I A ; enlazando asimismo los U L L O A , des­
cendientes de l a infanta U L I A , hermana de L A O M E -
D O N T E D E T R O Y A , que fundó la primer solariega 
de los U L I A , luego U L L O A , en C A S T R O - I L L O N , en 
las afueras de S A N T I A G O , mostrando lauros en l a 
de los C O N D E S D E M O N T E R R E Y y en las de los 

O P O T E 
B A R R E S T A U R A N T E 

E S P E C I A L I D A D E N M A R I S C O S Y P R O D U C T O S G A L L E G O S 

Príncipe, 23. - Teléfono 31-51-86 M A D R I D 
28—MUNDO G A L L E G O 

Biblioteca Pública da Coruña



NOVOA, C O N D E S D E M A C E D A y los S A R M I E N ­
T O S D E S O T O M A Y O R , C O N D E S D E R I B A D A V I A 
C O N D E S D E G O N D O M A R , M A R Q U E S E S D E M O s ' 
C O N D E S D E S A N T A M A R T A y D U Q U E S D E SO­
T O M A Y O R . 

Los de la C A S A del V I L L A R dieron nombre~a la 
troyana R U A del V I L L A R , de S A N T I A G O , al cimen­
tar en ella su solar noble. 

E n las afueras de Vigo tenemos el P A Z O de C A S ­
T R E L O S , de los M A R Q U E S E S D E V I L L A D A R E S , 
hoy del Ayuntamiento vigués por donación de aque­
llos. Y fué de esta familia nobil ísima el Excmo. Se­
ño r D. J O S E S A R M I E N T O D E V A L L A D A R E S , se­
ño r de Atrisco y primer D U Q U E D E A T R I S C O en 
N U E V A E S P A Ñ A ( M E J I C O ) , esposo de la Excelen­
t í s ima Sra . J E R O N I M A M A R I A D E M O C T E Z U M A 
gran nieta del E M P E R A D O R M O C T E Z U M A 

También en V I G O existe, cerca de B O U Z A S , la pa­
rroquia de C O Y A , fundada por una princesa peruana, 
o C O Y A , como se dice princesa en el idioma inca. 

Galicia, en su gloria his tórica, hasta hablando ge­
nealógicamente , carece de fronteras y supera a los 
siglos en sus efemérides y generaciones, l igur por raza 
e h indú en su celtismo, con toda la savia mí t ica de 
Asia , cuyos varones atravesaron los Urales, Polonia, 
Austr ia , Hungr í a , Germania, las Gallas, para llegar 
desde la actual N o r m a n d í a a la impresionante inte­
rrogación de F I N I S T E R R E , que, como dice C A S T O 
S A M P E D R O , sólo pudo superar en el m á s a l lá del 
Mundo Nuevo un C O L O N descendiente de gallegos de 
P O R T O S A N T O , con partidas sacramentales en S A N ­
T A M A R I A de P O N T E V E D R A . 

o» 

D E N T I F R I C O 
ES EL MEJOR 

por ser el único del mundo que contiene 
los famosos Sales de La Toja. 
Por su sabor agradable y refrescante. 
Por que su acción antiséptica, evita la 
caries y fortalece las encías. 

e c o n ó m i c o 
por que proporciona abundantísima espu­
ma con menos Pasta que otros dentífricos. 

P A S T A D E N T I F R I C A 

T O J A 
( U N I C A E N E L M U N D O ) 

OTROS PRODUCTOS "LA TOJA"; Colonias • Jabones • Cremas de belleza - Jabones y Cremas de afeitar - Leche y loción cutánea - Sales - Lodos 
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A D I O S 
«Adiós, Castro de Caldelas, 
de lonxe te vou mirando; 
anque a cara vai surrindo, 
o corazón vai chorando.» 

Larga térra de Caldelas, 
dende Cerdeira a Sistín... 
¡Cumes rentes das estrelas 
onde a soñar deprendín! 

¡Hourizontes alongados 
da Carosa e da Moa, 
dos que tiréi pra os meus fados 
o celme da señardá! 

¡Verdes corgos da Ribeira! 
¡Recunchos de Celeirón! 
¡Sinto, ó leixarvos, canseira 
ñas frebas do corazón! 

¡Coma ti, pino senlleiro 
de Trascastro, tamén eu 
acho a seiva n-iste alpeiro 
curuto que é teu e meu! 

X a que ouvides os meus lais, 
bravos carballos de Aguil , 
cepas da costa de Aláis, 
rochas da beira do Sil , 

cortiñas de Celeirós, 
castiñeiros de Sabín... 
¡Coma eu sospiro por vós, 
sospirade vós por min! 

Adiós, Castro de Caldelas, 
térra de duro alicerce: 
Voume de ti con mácelas, 
saudosas frores do berce. 

De lonxe te vou mirando, 
todo o meu azo a ti vai, 
nai forte de coló brando, 
amorosa, amada nai. 

Anque a cara vai surrindo, 
surrindo de inda te ver, 
de inda dexergar o infindo 
marouto do teu later, 

o corazón vai chorando 
con pranto feble e xangal: 
¡Voltar, voltar! ¡Non sei cando... 
Pra morrer no teu arval! 

MANUEL C A S A D O N I E T O 

G R A N H O T E L V E L A Z Q U E Z 
150 departamentos compuestos de 

cuarto de baño, dormitorio y salón 

C A T E G O R I A : L U J O 

Velázquez, 62 

T e l é f o n o 35-28-00 

M A D R I D 

aoT£í 
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H o t e l I n g l é s 
Muy céntrico 

Precios: Tipo medio 

Echegaray, 12 - Teléf. 21-10-30 

M A D R I D 

TEQUERIAS 

Grelos, lacones, quesos gallegos, 
vinos albariños de Fefirianes 

y Meyre 

Carrera de San Jerónimo, 11 y 13 
(enfrente del Teatro Reina Victoria) 

Teléfono 31 31-13 

M A D R I D 

B a n c o d e L a C o r u ñ a 
C A S A C E N T R A L : L A C O R U Ñ A 

U r b a n a • Cuatro Caminos .—La C O R U Ñ A 
» Puente C a ñ e d o . — O r e n s e . 
» «Cal le To ledo»-Arganzue la , 2 . — M A D R I D . 

S U C U R S A L E S : Barco de Valdeorras , Betanzos, Carba l lo , Cedeira, Cée, E L F E R R O L D E L C A U D I L L O , L a 
Es t r ada , La l ín , L U G O , Mel l id , M o n d o ñ e d o , Monforte, Noya, Ordenes, O R E N S E , P a d r ó n , Puentedeume, R ú a -
P e t í n , S a n t a Eugen ia de R i v e i r a , S a n t a M a r t a de Or t iguei ra , S A N T I A G O D E C O M P O S T E L A , S a r r i a , Ver ín , 

Vigo, V i l l a g a r c í a , V i l l a l b a 

y 150 Corresponsales directos en l a r eg ión 

Sucursa l en M A D R I D 
P r í n c i p e , 10.—Teléfonos 322384-313900-313908-313909 

(Autorizado por l a D . G . de B . y B . con el n ú m . 1681) 
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Sastre 
Señora- Caballero 
Corte Dandy 
Modas 

M . M A N Z i \ N Q I I I 
PAÑERIA F!NA 

Preciados, 17 

Teléf. 32 28 65 

Al pres 

cuento 

entar este anuncio se logra un 12 o/0 de des-

LOP socios del C E N T R O G A L L E G O un 15 % 

A C T I V I D A D E S D E L A C O L E C C I O N P O E T I C A 
« E R A I S P I N T O » 

Desde estas columnas de M U N D O G A L L E G O nos 
sentimos obligados a dedicar un merecido elogio a l a 
colección poética «Erais • P in to» y a sus componentes. 
Como ustedes saben ya, «Erais Pin to» fué fundada 
por un grupo de jóvenes gallegos residentes en Ma­
drid un día cualquiera del año 1958 en el café de 
«Los Mariscos», de la vieja calle de San Eernardo. 

E l primer volumen de la colección—publicado hace 
unos meses—fué «Eocárr ibeira», de don R a m ó n Otero 
Pedrayo, lo que vino a ser como un homenaje de la 
gente de «Erais Pin to» al viejo y admirado patriarca 
de las letras gallegas. «Eocárr ibe i ra» ha constituido 
un éxito, ya que se t rata del primer libro de versos 
publicado por el ilustre escritor de Trasalba. 

Ahora acaba de publicarse el segundo volumen: 
«Poema do home que quixo vivir», de Eernardino Gra ­
na. E n fechas sucesivas i r án saliendo «A noite», de 
X . F e r n á n d e z Ferreiro; «Acoitelado na espera», de 
Alexandre Criveiro; «O que se foi perdendo», de R a ­
món Lorenzo Vázquez, etc. De este interesante grupo 
que forma la colección «Erais P in to» cabe esperar 
muchas y grandes cosas. Nosotros, desde aquí, le en­
viamos un abrazo fraterno, a la vez que les decimos: 
«¡ Adiante, amigos!» 

LA UNION Y EL FENIX ESPAÑOL 
Compañía de Seguros Reunidos, Sociedad A n ó n i m a 

Fundada en 1864 

Domicilio social: M A D R I D — A l c a l á , 39 

Cap i t a l social autorizado .. 
( totalmente desembolsado) 

Ptas . 18.000.000,00 

Reservas en ( Pa t r imonia les 
1.° enero 1958 

Ptas 264.526.987,01 \ 
M a t e m á t i c a s » 582.207.904,00 \ » 1.284.102.076,76 
T é c n i c a s y provisiones » 437.367.185,75 ) 

Total de capital social y reservas ... P tas . 1.302.102.076,76 

Impor te total de las pr imas recaudadas en el a ñ o 1957 P tas . 1.281.957.427,12 

S E G U R O S D E . I N C E N D I O S , V I D A , A C C I D E N T E S ( T r a b a j o , Au tomóv i l e s , Responsabi l idad C i v i l , Ind iv idua ­
les ) , T R A N S P O R T E S (Terres t res , M a r í t i m o s , Aéreos , e n sus modalidades de Cascos, M e r c a n c í a s y Va lo res ) , 

R O B O y R I E S G O S V A R I O S ( C i n e m a t o g r a f í a , Roturas , Pedr isco) . 
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P R O D U C T O S DE V E N T A E N T O D A S L A S 
S U C U R S A L E S DE E S T A B L E C I M I E N T O S 

A L V A R E Z Y E N L A S P R I N C I P A L E S 
C A S A S - D E L R A M O 

ESTABLECIMIENTOS 

Al servicio 
del hogar 

Nuestra cadena de Estableci­
mientos - Exposición, en las 
principales capitales e spaño las , 
nos permite ofrecer al público 
las ventajas incomparables de 
la venta directa del fabricante 

al consumidor. 

« M A N U E L A L V A R E Z E H I J O S , S. A . - V I C O 
Fábricas de Loza, Porcelana, Cristal y Material Refractario 

ftlvarez 
A B A D A , 3 

San Bernardo. 19 . Cañizares. 10 
M A D R I D 

S U C U R S A L E S DE E S T A B L E C I M I E N T O S A L V A R E Z E N ESPAÑA 
B A R C E L O N A 

Balmes , 53 
Mayor de Grac ia , 43 

S A N T A N D E R 
Los Escalantes , 5-7 

V A L E N C I A 
Cirilo A m o r ó s , 48 

L A CORUÑA 
San A n d r é s , 65 

S E V I L L A 
A. de los Ríos, 32-A 

T e t u á n , 36 

S A N T I A G O 
Proguntoiro, 33 

Z A R A G O Z A 
P. las Catedrales, 19 

O R E N S E 
Progreso, 97 

G R A N A D A 
Mesones, 37 

P O N T E V E D R A 
García Camba , 10 

M A L A G A 
C o m p a ñ í a , 8 

P O N F E R R A D A 
A v . J o s é Antonio , 57 

V I G O 
Pr ínc ipe , 21 
U r z á í z , 34 

O V I E D O 
Principado, 3 
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Tipograf ía F L Q - R E Z 
Batalla del Salado, 7 

M A D R I D 
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